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    La gran locura del hombre


     y de la mujer es EL AMOR.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


     


     


     


    Albert Roland había tenido una mañana espantosa en la empresa de seguros que dirigía en Marbella, y que era suya: MARBELLA INSURANCE. Aunque era joven, 32 años, le había gustado esa ciudad cuando vino de vacaciones unos años antes con sus amigos al terminar la Universidad. 


    Estudió en Harvard, Derecho y Dirección de Empresas. Tenía trabajo nada más salir de la universidad en la empresa de seguros de su padre, realizar ese viaje a Marbella de quince días y se quedó enamorado de esa ciudad. Era una ciudad de pasta, de grandes barcos y allí estaba el dinero.


    Albert, era ambicioso, era inteligente, guapo, media 1,87, moreno, de ojos azules y cuerpo de infarto. Miraba y enamoraba a toda chica viviente que se cruzaba en su camino. Sus andares eran seguros y era extremadamente pulcro. 


    Sus padres tenían una gran empresa de seguros en Nueva York y esperaban que su hijo trabajara al salir de la universidad como el resto de sus hermanos, pero él quería ser independiente y sabía que no trabajaría siempre en la empresa de su padre. Él era el mediano de los hermanos, todos varones, Luego estaba Robert con 30 años que era el pequeño y Jack el mayor, que tenía 35 años.


    Le comentó sus intenciones a su familia de irse a Marbella y montar su propia empresa de seguros, así que se quedó en Nueva York, con ellos aprendiendo todo lo referente a ese tipo de empresa y a ahorrar todo cuanto pudo. Estuvo cinco años, hasta cumplir los 26. Y ya creía estar preparado para volar libre. 


    No había cejado en su empeño y su padre, le dio a cada hijo un millón de dólares, sobre todo para que Albert montara su empresa sin necesidad de pedir préstamos. Además de que cada año, desde que nació Robert, el pequeño, su padre, les abrió una cuenta y le metía anualmente a cada uno de sus hijos, un millón de los beneficios.


    Los padres de Albert tenían ese dinero y más, porque era una buena empresa que funcionaba muy bien, pero querían que sus hijos trabajaran en la empresa familiar, tenían en otros estados más de 20 franquiciados, pero si alguno quería irse por su cuenta, no iba a discutirlo.


    Así que, con 26 años, Albert, se fue a Marbella y montó en la mejor zona comercial de la ciudad una empresa de seguros. Contrató a los mejores comerciales, peritos, un abogado de confianza, secretarias…


    Y a los 32 años, después de luchar para subir su empresa a los mejores puestos, dejó su apartamento de alquiler y se compró una casa en las afueras.  En una colina. No demasiado grande, pero con vistas a la playa. Le encantaba porque parecía estar en la montaña y bajaba menos de un kilómetro y estaba en la playa. Su casa era una preciosidad de tres dormitorios, con jardín y piscina y todo cuanto necesitaba. Una de las habitaciones con vistas a la playa, la dejó de gimnasio, otra de invitados, por su venían sus padres o alguien se quedaba si lo invitaba y su gran dormitorio también con vistas al mar, un gran vestidor lleno de trajes de diseño, zapatos y camisas, ropa de sport y complementos de todo tipo. Todo caro y exclusivo y un baño en el que se podía bailar. Doble. Todas las habitaciones tenían baño con ducha, solo el suyo tenía bañera, y ducha.


    En la planta baja: un salón, un gran despacho y un concepto abierto de comedor y, salón y cocina. Y un pequeño aseo.


    Y el patio con piscina, un cuarto de lavado y otro para las herramientas de la piscina y dos plazas de garaje. Se entraba a la casa por el patio, lleno de flores y césped.


    No era como las grandes casas de la zona, pero tenía suficiente para él solo. Se la cuidaba Rocío una señora que iba a diario a hacerle la comida y tenerle limpia la casa. En verano un chico se encargaba dos veces al mes de la piscina y en invierno otro par de veces para el jardín.


    Los colores azules con los que la decoradora le dejó la casa terminada eran maravillosos y relajantes y se sentía de maravilla en casa. Había aprendido pronto el idioma a la perfección, aún le faltaba un poco cuando vino, pero ya era más español y andaluz que los mismos andaluces. 


    Había ido todos los años a Nueva York a ver a sus padres y hermanos y sus hermanos sobre todo habían venido a verlo y sus padres una vez. Aunque la próxima que viniesen irían a su nueva casa. Casa que había comprado al contado.


    También tenía un BMW nuevo gris que estrenó con la casa. Su cuenta había bajado, pero tenía más que suficiente si a la empresa iba como ahora.


    Le encantaba esa ciudad, el puerto, los barcos, la playa, la Costa del Sol, viajaba a veces a los pueblos del alrededor.


    En cuanto a chicas, podía tener las que quisiera, pero no era de ese tipo de hombres. se había dejado barba corta, como la mayoría de los hombres, era la moda ahora. Salía algún fin de semana y tenía sexo, por supuesto, pero iba a sitios exclusivos, no a ese tipo de grandes fiestas que se hacían.


    No había salido más de un mes con una chica y si salía se cansaba, le daba la impresión de que miraban más su estatus que su forma de ser.


    Esa mañana había tenido una mañana espesa. Una fábrica había ardido y tenían contratado el seguro con ellos y los peritos estaban revolucionados, estudiando a esa empresa, que parecía que estaba en bancarrota y que podían haberlo hecho a propósito.


    Le dolía la cabeza, y salió a comer al restaurante en el que siempre comía al mediodía. Se pidió el menú, porque le encantaba toda la comida, era más barato y estaba buenísimo.


    Entró en el restaurante, esa mañana del mes de mayo y lo saludaron, le prepararon la mesa que siempre le gustaba, si estaba libre, si no. Albert no se quejaba, decía que no pasaba nada. Albert, era demasiado educado.


    Se quitó la chaqueta del traje azul que llevaba y la colgó en la silla, y se sentó. Movió el brazo hacia arriba un poco enseñando su reloj de oro sin darle importancia, cuando una chica joven, de pelo largo, morena, pequeña de ojos verdes y nariz pequeña, se sentó enfrente. Albert, se quedó mudo.


    —Ay perdona que llegue algo tarde, pero es que el autobús ha tardado un poco. Y estaba preparando mi entrevista para mañana, espero que me cojan, llevo ya más de mil currículums echados desde que terminé la Universidad y el máster como te dije por teléfono.


    —Señorita…


    —No te preocupes, Juan, esto… es la primera vez que lo hago, pero no te esperaba así, creía que eras más bajo. No es cosa mía, yo nunca he tenido una cita a ciegas. Pero eres más guapo de lo que pensaba. Mi amiga Rosa, es un caso, ha sido ella la culpable, bueno, perdona que estoy nerviosa y hablo mucho cuando estoy nerviosa.


    Albert la miraba. Se levantó de la silla, y se quitó una chaquetilla que llevaba con una blusa y una falda corta que podía verle hasta el tanga cuando se dio la vuelta para colocarla en la silla. Bueno después del día que llevaba, iba a ver cómo terminaba la mañana, pero no podía ser con esa avispa de un lado a otro.


    —Bueno, Juan, y tú ¿qué tal?, me dijiste que habías terminado ingeniería. Te has puesto muy formal. ¿Y la rosa?


    —¿Qué rosa? —le preguntó Albert.


    —Debías llevar una rosa roja.


    —Seguro la habré dejado en algún lado, soy algo despistado —Ironizó Albert.


    —¿Pero eres español?


    —Bueno, de Nueva York.


    —Pues no tenías acento por teléfono.


    —De repente apareció el camarero.


    —¿Algún problema señor?


    —Ninguno, la señorita…


    —Carmen.


    —La señorita Carmen va a comer conmigo, cuando deje de hablar y se decida a pedir —y ella sonrió y a él le encantó su sonrisa.


    Al fin el camarero se llevó la comanda y Albert puso los codos en la mesa esperando a ver qué le contaba más aquella chica loca.


    —Como te dije no hago estas cosas, porque no hago las otras.


    —¿Qué son las otras? 


    —Ya te lo dije, no me gustan las fiestas, la noche, no me gusta, beber hasta reventar, no bebo alcohol, no me gustan los borrachos, ni los que fuman y si eres de esos a pesar de tu traje de los domingos o de la Semana Santa, me lo dices y me voy ahora mismo.


    —Tranquila, no bebo, salvo una cerveza, no es un pecado.


    —Ah bueno, estaba preocupada. Se miente mucho en estos casos.


    —¿Y en qué buscas trabajo? —se atrevió a hablar Albert.


    —Soy perito judicial, mañana tengo una entrevista en una empresa de seguros necesitan un perito y lo malo es que ni tengo experiencia, pero soy buena, mi padre es perito y me ha enseñado más de lo que sabe cualquier trajeado de esos.


    —¿Ah sí?


    —Sí. Soy un as.


    —¿Y en qué empresa tienes cita?


    —En Marbella Insurance.


    —¿En serio?


    —Sí, ¿cómo crees que debo ir vestida?, me voy a poner un traje de chaqueta y pantalón, me han dicho que el jefe es serio. Así que espero gustarle. Ya ves, lo malo es la experiencia y eso, es un círculo cerrado, no tienes experiencia, no tienes trabajo, pero si no te dan, ¡como leches vas a conseguir experiencia!, ¿no crees?


    —Lo creo, tiene sentido.


    —Bueno cuéntame algo de ti, trabajas en una empresa de ingeniería, ¡qué suerte has tenido!


    Ella era un maratón por la boca, no paraba y lo mejor es que contestaba las preguntas que le hacía. Nunca en sus 32 años de vida había conocido una mujer tan guapa y loca.


    Y de repente, Carmen. Miró hacía la puerta, y se metió debajo de la mesa sujetándose a sus piernas. Y Albert sintió calor en ellas y tuvo que hacer un esfuerzo para no excitarse, pero las manos de esa pequeña le quemaban la piel.


    —¿Pero ¿qué haces mujer? ¿Estás loca? Le dijo Albert, mientras el camarero ponía los platos.


    —La señorita…


    —Se le ha caído un pendiente, está buscándolo bajo la mesa.


    —Ah vale, sonrió el camarero.


    Ella se aferraba a sus piernas, cada vez más arriba y cerca de él.


    —¿Pero estás loca? ¿Qué pasa? —levantó el mantel y vio la cabeza de esa pequeña.


    —Ha entrado Juan con una rosa roja. Es él, ¡qué feo por Dios, me ha engañado.


    —¿Te conoce?


    —No, ni yo a Juan, salvo por la rosa roja.


    —Sal entonces no hay problema, y salió por el otro lado tapándose la cara con el pelo. 


    El supuesto Juan, miró todo el salón y se fue del restaurante, no sin antes preguntar algo al camarero.


    —Se ha ido, menos mal. ¿Entonces quién eres tú?, ¡Oh, Dios mío!, te he contado toda mi vida y no sé quién eres.


    —No toda, pero… me gustaría oírla. Me he tomado un paracetamol hace un rato.


    —Por Dios, perdone, sea quien sea.


    —Albert, encantado y le dio la mano y ella la estrechó. Venga, la invito a comer en esta cita a ciegas.


    —Dios qué tipo más feo. Cuando pille a Rosa la mato, esta es la primera y última cita a ciegas de mi vida.


    —Bueno, no está yendo nada mal ¿no?


    —Por Dios perdóname, Albert, de verdad, no suelo ser así.


    —¿Ah no? hablas más aun…


    —No, al contrario, solo cuando me pongo nerviosa.


    —Bueno, al menos te estás relajando.


    —¡Ay, Dios mío, ¡qué vergüenza por Dios!


    —No pasa nada mujer, estaba aburrido, la vedad.


    —¿Comes aquí todos los días?


    —Sí, está bien y lo tengo cerca del trabajo ¿y tú?


    —Como en casa.


    —En cuanto tenga un trabajo me independizo, me alquilo un piso de un dormitorio o un apartamento. Tengo ya 24 años.


    —Toda una mujer.


    —¿Cuántos tienes tú?


    —32 cumplí la semana pasada.


    —Tienes los ojos azules preciosos.


    —Gracias, los tuyos verdes también lo son. Come mujer.


    —Se me ha cerrado el estómago.


    —Está muy buena la comida aquí, no le hagas un feo al camarero.


    —Está bien, a ver lo que me entra.


    —Entonces te llamas Carmen.


    —Carmen, avergonzada, de apellido —y él sonrió


    —Vives con tus padres y buscas trabajo para independizarte.


    —Sí, exacto, mañana tengo una entrevista de trabajo,


    —No vayas con traje pantalón.


    —¿No?


    —Yo no lo haría.


    —¿Entonces?


    —Como eres, natural.


    —No tengo trajes especiales, me lo iba a prestar mi amiga Rosa.


    —Por eso, lo que tengas. ¿En qué trabajan tus padres?


    —Mi padre es perito de una empresa de seguros, mi madre en casa.


    —¿Tienes hermanos?


    —No, soy hija única, ni mimada ni consentida, pero si necesito ser independiente, aún creen que soy una adolescente.


    —Lo entiendo.


    —De verdad Albert que lo siento tanto…


    —Me ha gustado, nunca he tenido una cita a ciegas.


    —A lo mejor estás casado, tienes novia y yo aquí contigo.


    —Tranquila, nada de eso hay.


    —Ah me dejas más tranquila. Sí que está buen la comida, gracias por la invitación.


    —Bueno, no te pregunto si tienes novio, porque si has tenido una cita a ciegas…


    —Era feo de la leche —y él se rio con ganas.


    —Yo, sé que no soy una modelo, pero es que no lo has visto.


    —Mujer, dale una oportunidad —decía irónico Albert.


    —Sí, hombre, no quiero besar a un sapo.


    —¡Qué graciosa eres!, ¿Has besado a muchos sapos?


    —A tres por lo menos. Mi primer novio besaba muy bien, pero ahora, la gente saca la lengua fuera, eso no es besar, parece una lucha de espadas con lengua —y entonces sí que rio con ganas Albert.


    —Eres una experta en besos —Y ella se rio.


    —No, lo digo porque cuando veo la tele, veo a los chicos rozarse la lengua. Creo que no se deben ver las lenguas, las lenguas deben estar dentro de la boca.


    —Bueno es saberlo.


    —Creo que tenemos que quedar más veces para que me des clases de cómo besar o hacer el amor.


    —Bueno, en eso… eso es más personal. Se acercó a él hablándole despacito.


    —¿Tú crees?


    —Claro, creo que eso depende de cada pareja.


    —Una mujer interesante.


    —¿Quieres postre? 


    ¿Es del menú?


    —Sí, no te preocupes, y aunque no lo fuese.


    —El flan casero.


    —Pues dos y mi café. Le dijo al camarero.


    —¿Quieres café Carmen?


    —Explotaría, no bebo café sino por la mañana y descafeinado de máquina.


    —No me extraña.


    —Mientras saboreaba el flan, Albert la miró. No sabía qué tenía esa chica que le había llamado a atención. Podía dejar que hablara tanto. Es más, le gustaría comprobar cómo besaba y cómo hacia el amor.


    Cuando acabaron de comer, Albert pagó y salieron del restaurante.


    —¿Qué haces el sábado por la noche? —Le preguntó Albert.


    —No tengo ningún plan.


    —¿Te gustaría repetir esta cita a ciegas o soy un sapo demasiado feo?


    —Eres guapo y lo sabes.


    —¿Entonces?


    —¿Dónde vamos a ir?


    —Elije tú.


    —Damos un paseo por el puerto y tomamos una copa o ya vemos —Dijo Carmen.


    —Me parece bien. Los teléfonos… E intercambiaron los teléfonos.


    ¿Dónde quedamos, te recojo en casa?


    —Noooo, por Dios, como mi padre te vea… —Y eso le hizo gracia.


    —Bueno, pues…


    —Quedamos aquí mismo, el puerto está al lado.


    —A las ocho y media.


    —Aquí te espero, no me dejes como a Juan.


    —No lo haré.


    —Lo siento Albert, encantada. nos vemos el sábado —y se alzó y le dio dos besos.


    —Hasta el sábado —pero él sabía que se verían mañana. Y la iba a contratar.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


    ¡Qué mujer! O chica. Desde luego era chica, pero era un ciclón de mujer, no paraba. Era preciosa y le daría trabajo. Era cierto lo de la experiencia y se sintió empático con ella. Él había tenido más suerte, no había tenido que pasar por esa fase, le vino dada, pero no se lo daría por lo que le había gustado, que en cierto modo lo había pasado muy bien con ella. Ahora se reía de la situación. 


    Había sido una pasada, como decía la gente joven. Le iba a dar una oportunidad porque su padre era perito y ella tenía una carrera y quién mejor para que te enseñe que tu propio padre. Su padre le enseñó a él.


    Tenía ganas de ver la cara que ponía al día siguiente cuando la entrevistara. Era un caso. Cuando hablaba de los besos, él se reía bien por dentro. Era graciosa, y tenía un buen cuerpo. ¡Ah, Dios! ¡Pero era muy joven para él! Le llevaba, ocho años. Y en cierto modo le pareció una ingenua preciosa. Cómo le gustaría callarla con un beso en el que las lenguas estuvieran dentro de las bocas…


     


    ¡Ay, Dios qué tío más bueno!, y no le había preguntado en qué trabajaba, pero era elegante, guapo para rabiar y le quemaron las manos cuando tocó sus piernas. Había hecho de todo lo que no se debía hacer en una primera cita, ni en una segunda, ni en ninguna cita. Pero desde luego no iba a salir con el sapo Juan. 


    ¡Qué acento más bonito y qué tipazo! Y la había invitado el sábado a pesar de todo. Pues nada, Albert, aquí estoy, a tu disposición. Cuando se lo contara a su amiga Rosa…


    Por la noche la llamó y le contó todo.


    —¿En serio? —se reía Rosa.


    —Jamás te voy a hacer caso, nunca más.


    —Pero si no me hubieses hecho caso, no saldrías con ese tipazo el sábado.


    —Eso es cierto, te tendré que dar las gracias y todo…  Me lo pasé muy bien. No sé cómo me ha invitado, parecía una loca sin parar de hablar, ya sabes que cuando me pongo nerviosa, o tiemblo o hablo por los codos.


    —Espera que te toque ese bombón. 


    —Se me harán las piernas de gelatina, no sabes cómo está, Rosa, cuando te digo que es un tío bueno… Eso no lo vemos nosotros ni en la tele.


    —En la tele sí, mujer.


    —Anda loca, te dejo que voy a preparar la ropa y lo que tengo que llevar mañana a la entrevista, a ver si tengo suerte.


    —¿A qué hora la tienes?


    —A las doce.


    —Suerte, amiga, me llamas en cuanto salgas.


    —Vale, te llamo y te cuento.


    Ropa natural. Iría natural, como dijo Albert. Pero se maquillaría como el día anterior, y llevaría una falda más larga, por la rodilla, a ver que encontraba en el armario…


     


    A las doce menos cinco del día siguiente, estaba en la oficina de la compañía de seguros, dos plantas en la zona comercial más cara de Marbella. 


    Era un edificio precioso, así como la oficina. En la planta baja estaban los comerciales, había unas 25 mesas.  Y un subdirector y una secretaría abajo. Y los peritos y la Dirección estaban en la primera planta. Se lo iba diciendo una chica que pareció ser la secretaria, así que la entrevista era en la primera. Donde había despachos.


     La secretaría la dejó en una sala donde había cinco personas, todos hombres y ella. Estaba nerviosa, las sillas de la sala de espera eran altas y a ella casi no le llegaban los pies al suelo y eso que llevaba tacones, una falda hasta la rodilla, camisa y chaqueta de verano, un bolso y un maletín de dos asas, barato donde tenía metidos sus títulos y su Currículum. Había elegido blanco y negro combinados para la entrevista, el pelo sujeto atrás con unas horquillas y los labios rosas como le gustaban que resaltaban sus ojos verdes. Usaba siempre lápiz, para no dejar huella.


    Miró alrededor y aquellos figurines se la comerían con patatas fritas en la entrevista. Era la más joven y seguro que la que menos experiencia tenía (ninguna) era ella.


    Iban pasando todos y a ella la dejaron para la última. A esas alturas el director estaría cansado porque se había demorado en algunas personas casi más de 20 minutos.


    La llamaron y entró. Y cuando lo vio allí, se puso demasiado nerviosa, le temblaron las manos y se le cayó el bolso.


    —¡Ay perdone, don Albert!


    —¡Albert, mujer!, nos conocemos, siéntate, Carmen —señalándole uno de los dos sillones que había frente a su mesa.


    —¿Eres el director?


    —Sí, el mismo, de todo esto. Sí, ¿por qué?


    —Es muy joven.


    —Gracias. Bueno veamos tu Currículum.


    —No tengo experiencia, solo tengo los títulos —Y los sacó de su maletín y se los enseño.


    —No te hace justicia la foto.


    —Gracias.


    —Me dijiste ayer que tu padre era un perito en una compañía de seguros.


    —Sí, por eso sé lo que hay que hacer.


    —¿Tienes coche?


    —Sí, tengo, aunque voy en autobús para no dar muchos rodeos cuando voy a algún sitio rápida.


    —Perfecto porque necesitarás coche para este trabajo. Hay un plus de gasolina o gasoil al final de mes para todos mis peritos, iguales. 200 euros.


    —Lo entiendo —Salvo que ella no tenía coche, aunque sí carné. Conducía a veces el coche de su padre, pero si la cogían para el trabajo, cosa improbable, les pediría un préstamo para comprarse uno y se lo pagaría.


     Primera mentira.


    —Bueno Carmen, sabes entonces cómo va este trabajo.


    —Sí


    —¡Estás contratada!


    —En serio, pero si no tengo…


    —Como tú dijiste, vas a adquirirla trabajando. Ven —Y se levantó y le pareció mucho más alto que el día anterior. Y lo siguió.


    —Este es tu despacho —entraron en un despacho pequeño, pero completo.


    —Ahí tienes de todo, la secretaría te irá pasando los casos de un día para otro y tendrás que terminarlos, aunque sean las once de la noche.


    —Sí. No me importa.


    —Todos los casos del día.


    —Estupendo. Tenemos un horario, de ocho de la mañana hasta que termines, fichas y acabas. No vale fichar más tarde para cobrar extras, porque las extras tienen un tope mensual. El salario es de 1.600 euros netos, y con la gasolina y las extras si las hay, no pasas de 2.200 euros, y estarías fuera, y compruebo la hora a la que has estado con los clientes. Lo hago a veces.


    —Está bien. 


    —Tienes que anotar en todo caso, hora de llegada, hora de salida.


    —Perfecto.


    —No solo trabajamos en Marbella, sino en toda la Costa del Sol incluida Málaga capital y algunos pueblos que no son de la Costa del Sol.


    —Vale.


    —El trabajo está preparado para que tengas una hora para comer y hacer el trabajo en ese horario, pero habrá días que serán más largos. La vigilante esta toda la noche para que fichéis.


    —Lo entiendo.


    —Tienes que meter el trabajo del día en el ordenador. Ahí tienes el programa, con horarios y demás y quiero un informe mensual que fotocopiarás:  tres, uno para secretaria que lo archivará, otro para ti, ahí tienes carpetas mensuales. Y el tercero para mí. ¿Sabrás hacerlo?


    —Sabré.


    —Muy bien, me gusta el orden, la limpieza y casi siempre estarás fuera, tomas tus trabajos por la mañana, conciertas las citas y si te da tiempo al volver, los pasas al ordenador a la vuelta, si no, al día siguiente antes de irte.


    —No trabajamos como ves por horas, sino por objetivos. Y si ganas dos mil doscientos euros, el sueldo más alto al que llegues, o 1800 fijos, me aparece un buen sueldo. Cuatro pagas extras. 


    —¿Cuatro?


    —Sí, ¿está bien verdad?


    —Muy bien. 


    —Esas son de 1600, no llevan extras.


    —Claro.


    —Y ahora ya sabes: tu despacho el número siete, quince días de prueba. Un año y si trabajas bien, te quedas en plantilla.


    —Gracias Albert


    —Dame tu carné, lo fotocopio y te hago en contrato para el lunes. Hoy es jueves, podrás empezar con el mes.


    —Por supuesto.


    —¡Está bien! Pues nada más. bienvenida a Marbella Insurance. El lunes te espero a las ocho de la mañana, tendrás tu ficha, firmas el contrato, miras tus trabajos y a por ello.


    —Gracias de verdad por la oportunidad y tomó sus cosas. Y cuando salía por la puerta.


    —¡Ah, Carmen!


    —Dígame.


    —El sábado tenemos una cita.


    —¿Aún quiere quedar conmigo?, Si voy a trabajar para usted…


    —Para ti.


    —Para ti.


    —Claro, fuera del trabajo, no se habla del trabajo, dentro del trabajo no se habla de la vida personal, de nadie.


    —Entendido. Pues hasta el sábado. Gracias.


    —Toma tu carné.


    —Adiós.


    —Adiós Carmen, Hasta mañana. 


    Vaya hoy no ha estado tan nerviosa —se dijo riendo.


     


    Vaya nervios que llevaba, lo primero que hizo fue sentarse en la primera cafetería y tomar otro desayuno con tostada y llamar a Rosa y a su casa y decirles que tenía trabajo —y a su padre. Que estaba como loco.


    Cuando el padre llegó por la noche, le dijo:


    —Papá, necesito un coche, le he dicho que tenía coche, casi voy a ganar 2200 euros, depende y empiezo en junio, el lunes. También quiero irme a un apartamento, cuando pasen unos meses.


    —¿Qué coche quieres?


    —Uno pequeño de segunda mano.


    —No


    —¿No? ¿Por qué? uno nuevo me saldrá muy caro.


    —Te voy a regalar el coche. Viajarás mucho, hija. Y un coche de segunda mano, siempre te dará problemas.


    —¿En serio papá?


    —Sí, ese va a ser nuestro regalo, luego ahorras para irte independiente si tanto quieres.


    —Así que mañana, que salgo antes vamos a comprarte un coche. 


    —Pero pequeño, papá, que no sé conducir coches grandes.


    —Vale, ya veremos qué cochecito le regalo a mi princesa —y la madre se reía orgullosa.


    —¿De verdad no quieres que te lo vaya pagando todos los meses? Puedo darte mil euros, y luego cuando lo acabe ahorro para irme. Voy a tener cuatro pagas extras.


    —No hija, es un regalo.


    —¡Te quiero papá! ¡Te quiero mamá!


    —Y nosotros a ti pequeña. Estamos orgullosos.


    —Este fin de semana te enseñaré algunos trucos, te los voy a pasar al ordenador y te los miras mañana viernes.


    —Gracias papá. Eres el mejor.


    El viernes por la mañana estuvo estudiando todas las normas y entresijos que su padre le dejó fotocopiados y por la tarde fue con su padre a comprarse un coche. Al final le encanto un Nissan Micra de cinco puertas de color azul. Era precioso y su padre le regaló el seguro por un año, así le salía más barato el seguro por ser para él.


    —¡Ah, Dios papá que bonito es!, gracias, pero te has gastado mucho, con tres puertas tenía suficiente.


    —Siempre es mejor de cinco puertas.


    Y estuvieron dando una vuelta y ella lo llevó hasta casa.


    Ya tenía coche y trabajo, ahora le hacía falta ganar dinero, unos meses y después de Navidad, si se quedaba en plantilla buscarse un apartamento, para febrero, tendría al menos unos miles de euros, si le quitaba unos tres entre ropa, salir y regalos de Navidad, podría alquilarse un apartamento pequeño amueblado y poner un despacho pequeño. Solo necesitaba un dormitorio y en el salón pondría el despacho. Ya vería.


    De momento estaba nerviosa. Al día siguiente salía con el jefe. 


    —Salir con el jefe tiene problemas —le dijo Rosa —y si te enamoras… 


    —Mujer solo me pidió salir hoy, no creo que salgamos más días, daremos un paseo y nada más.


    —¡Qué suerte tienes!


    —Mañana te invito a desayunar y vamos al centro comercial, aún tengo 500 euros de la beca, desayunamos y te recojo en mi coche nuevo. Pasamos por la peluquería y por las uñas, voy a hacerme de todo en el centro de estética, y compramos alguna ropa.


    —Recógeme a las once.


    —Sí, que, si no, no nos da tiempo, comemos allí una hamburguesa o en los 100 montaditos.


    —Luego quiero descansar tengo que estar radiante. Me compraré algo para estrenar para mi jefecillo.


    No podía estar más feliz. El sábado por la tarde estaba nerviosa. Cogió su coche y con suerte aparcó cerca del restaurante.


    Iba corriendo casi con los tacones y un vestido por encima de las rodillas de florecitas malvas y una chaquetita de primavera malva oscura.


    —¡Ay hola, Albert! Llego tarde.


    —No mujer, llevo solo cinco minutos esperando, ¿Has venido en el autobús?


    —No en mi coche, no sé qué es peor y eso que es sábado, hay tráfico todos los días.


    —Bueno, respira tranquila, ¡estás muy guapa!


    —Tú también, te sientan bien los vaqueros y la camiseta.


    —Bueno era una cita informal, toma —Y le dio una rosa roja.


    —¡Ay! —Y se rio a conciencia —Gracias.


    —¿No te escapas?


    —No eres un sapo feo.


    Albert llevaba unos vaqueros azules, zapatos sport azules oscuros y una camiseta de manga larga color azul claro y estaba de muerte.


    —¿Tu coche?


    —Lo he aparcado en la empresa.


    —Bueno y qué hacemos.


    —Demos un paseo primero por el paseo marítimo, ¿te parece?, luego tomamos algo.


    —Me parece bien.


    Y Albert le fue preguntando dónde vivía, cómo era su familia y ella le contaba su vida.


    —Es normalita. Una chica normal soy Albert. Y no entiendo una cosa.


    —¿Que no entiendes?


    —¿Cómo me invitas a mí? 


    —No toques el tema laboral Carmen.


    —No iba a tocarlo.


    —Vale dime.


    —¿Como me has invitado a mi después del desastre del restaurante?


    —Me gustó cómo me tocabas las piernas.


    —Por Dios hombre —y este se rio.


    —En serio Albert. Puedes tener a todas las mujeres que quieras.


    —Por eso, te he invitado, quiero salir esta tarde contigo y has aceptado y eres muy guapa.


    —Gracias. Cuéntame cómo es Nueva York y de tu familia.


    —¿Te gustaría visitarla?


    —Y vivir allí.


    —No te lo recomiendo, Marbella es preciosa, tiene montaña, tiene mar, una gente estupenda, hay pasta, hay de todo, y es abierta, y eso es lo que me gusta. La Costa del Sol también. El clima es magnífico todo el año.


    —¿Tienes un apartamento?


    —Tengo una casa, que me he comprado hace poco. Una villa en la montaña, cerca.


    —¿En serio? ¡Qué bonito!


    —Tiene vistas al mar. Te invito mañana.


    —¿Quieres verme mañana?


    —¿Por qué no? Puedes venir a ver mi casa y hacemos algo de comer.


    —Bueno, me lo pienso mientras.


    Se sentaron en un banco de piedra mirando el mar. 


    —Me gusta tu pelo, es largo y liso, me encanta el pelo largo.


    —¡Qué bonito está el mar cuando anochece! —Dijo ella mientras veían la puesta de sol.


    —Esto no lo ves en Nueva York pequeña —Y le cogió la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


    Y ella lo miró asombrada y Albert, acercó la boca a la suya y la besó.


    —Esto no es un cruce de espadas con lengua.


    —No, esto es que me tiemblan las piernas. Las tengo de gelatina ahora mismo.


    —Eso no es un beso nena.


    —¿Ah no?


    —No, como tú dices, las lenguas deben estar dentro de las bocas.


    —Pues entonces, me desmayaré del todo y me tendrás que llevar a urgencias.


    —Pero que graciosa eres mujer, cómo si no te hubiesen dado nunca un beso.


    —Sí, me lo han dado. ¡Cómo no?


    Y se quedaron en silencio. Entonces Albert, le dijo:


    —Me gustan tus uñas.


    —Me gusta hacérmelas bonitas, pero no demasiado largas. Hay algunas preciosas.


    —¿Tienes que volver a casa esta noche?


    —Sí.


    —¿No puedes dormir fuera, o ir de madrugada?


    —Sí, sí voy de fiesta. O me quedo en casa de mi amiga Rosa.


    —¿Nos vamos a mi casa, y nos llevamos cena?


    —¿Es una proposición indecente?


    —Es una buena proposición.


    —¿Incluye sexo?


    —Solo si tú quieres. Hace dos meses que no tengo sexo con nadie.


    —No me lo creo.


    —No tengo por qué mentirte, Carmen. ¿Entonces qué me dices? Cenamos en el jardín, si quieres irte, cuando quieras puedes hacerlo, si quieres puedes quedarte.


    —El lunes trabajo.


    —Pues quédate hasta el mediodía de mañana.


    —Nunca he sido tan atrevida y jamás he hecho algo así.


    —Alguna vez tenía que ser la primera. Tienes 24 años.


    —¡Está bien acepto! Tengo curiosidad por ver dónde vives... Espera.


    Y cogió su teléfono y se alejó a una cierta distancia.


    —Rosa…


    —Dime guapa,


    —Me quedo con el jefe, en su casa esta noche.


    —¿Vas a tener sexo por primera vez con tu jefe?


    —Calla, que está cerca, estoy temblando.


    —Venga, date un homenaje.


    —Llamo a mis padres y me quedo en tu casa, hasta después de comer al mediodía.


    —Oído cocina.


    —Gracias, te quiero.


    Y llamó a casa y sus padres y dijeron que se divirtiera. 


    —Mañana voy a echar una siesta y prepararme para el trabajo.


    —Ten cuidado si vais de fiesta.


    —Vendremos de madrugada seguro, así que cuando me levante voy.


    —Adiós hija.


    —¿Qué? —le dijo Albert, cuando se sentó en el banco de nuevo.


    —Ya les he avisado.


    —Bueno te dejo la dirección y me sigues ¿Vale?


    —Vale.


    —Y se la dio.


    —¿Sabes dónde está?


    —Pongo el GPS, espero no perderme.


    —No te pierdas o vendré a por ti.


    Y la acompaño al coche.


    —Me gusta tu coche ¿Es nuevo?


    —Sí, me lo compró mi padre para buscar trabajo.


    —Nos vemos en mi casa, espera en la verja.


    —Hasta ahora, espero llegar —y Albert, le sonrió.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


     


     


     


    Albert llegó antes y abrió la verja, la dejo abierta y aparcó en una de las dos plazas de garaje que tenía y fue a esperarla a la verja. Por fin al cabo de diez minutos apareció y él le dijo que aparcara en la otra plaza de garaje.


    Salió del coche con su bolso


    —¿Te ha costado llegar?


    —No demasiado, el GPS me ha dado una vueltecita para mirar el paisaje —Y Albert, sonrió.


    —Bueno, espera, cierro la verja y pongo la alarma de fuera.


    —Vale, espero.


    —Entra vamos.


    —Tienes el jardín en la entrada…


    —Sí, la casa está a la derecha del jardín.


    —¡Qué bonita piscina!


    —No es de las villas más grandes ni más caras, algunas tienen metros de terreno y jardines, pero no necesito más que esto.


    —¿Nada más? —Y él sonrió.


    —Vamos dentro te voy a enseñar la casa. Luego pedimos cena.


    —Yo, aún no tengo hambre.


    —Pues pedimos más tarde. Vamos entra.


    —Dios qué bonito el salón y la cocina y el comedor, todo junto, los muebles son preciosos…


    —Este es mi despacho.


    —Con vistas al mar.


    —Sí.


    —Maravilloso, ¿Me quieres dar envidia?


    —Para nada mujer.


    —Aquel es un aseo pequeño. Subamos.


    —Mi gimnasio. 


    —¡Vaya con baño y todo!


    —Sí, —y se reía de cómo ella iba admirando todo.


    —Un dormitorio de invitados.


    —Y este es el mío, el más grande.


    —¡Vaya dormitorio! Es como la casa de mis padres de grande.


    —Mi vestidor y el baño.


    —¿Cuántos trajes tienes?


    —No sé cincuenta, ochenta.


    —¡Dios mío, tú sí que eres presumido!


    —El baño es doble y grande.


    —Y esto es lo mejor —Y abrió la terraza.


    —Tienes un jacuzzi en la terraza. 


    —Sí, y un sillón doble para dormir y ver el mar desde aquí.


    —Me encanta tu casa.


    —¿En serio?


    —Sí —Se acercó a ella.


    —Me tiemblan las piernas Albert.


    Y él la cogió por la cintura y la abrazó, bajo sus labios a los suyos y la besó despacio y metió la lengua en su boca buscando la suya, y ella le echó los brazos al cuello y se pegó a su cuerpo y sintió en su vientre la excitación de él que seguía besándola.


    Se retiró y la miró.


    —Ha sido perfecto, dijo ella.


    —¿Nada de juegos de espadas?


    —Nada —Temblando.


    —Iba incluido sexo pequeña —le dijo a oído.


    —Sí —estaba lista para su primera experiencia sexual y con quién mejor que con ese hombre. 


    —¿Sí? ven aquí, nena —y la cogió en brazos y la tumbó en la cama.


    —¡Qué loco Albert!


    Y se tumbó encima de ella, besándola y acariciándola, le subió las manos por las piernas y quitándole la falda, la blusa, y toda la ropa y la dejó desnuda.


    —¡Dios qué vergüenza!


    —Tienes un cuerpo precioso y unos pechos hermosos. Y los besaba y lamía y ella se sentía húmeda y mojada y él se levantó un momento y se desnudó.


    —Estás muy bueno, dijo ella —Y Albert, sonrió.


    —Vamos no te tapes con las manos Carmen, me gusta verte desnuda.


    Y ella lo vio grande todo en su cuerpo. Albert, la miró y cogió sus caderas y entró en su sexo.


    —¡Ay, Dios!, Albert, que no…


    —¿Qué pasa no te gusta pequeña?


    —No lo sé, nunca me lo han hecho.


    —Pues ya es hora.


    Y su boca era certera en su sexo y ella se moría de placer y sin más remedio se corrió en su boca agitada gimiendo.


    —¡Ah, Dios mío, ¡por Dios! —Y Albert sonrió y la besó de nuevo y de nuevo mordisqueó sus pezones y ella se aferraba a su cuerpo.


    Albert abrió la mesita de noche y sacó un preservativo. Se lo puso y entró en su sexo.


    —No tiembles nena.


    —Es que … Y sus palabras se quemaron en su boca cuando Albert la penetró.


    —¡Ah, Dios, nena, ¡estás muy estrecha y me excitas demasiado! —y  siguió penetrándola despacio hasta encontrar una barrera que no podía traspasar, y la miró asombrado y se paró.


    —Esto tampoco lo has hecho nunca, le dijo despacio en su boca.


    —Tampoco.


    — Sigo pequeña?


    —Sí, quiero que sigas.


    Y la penetró atravesando su barrera. Carmen gimió un poco.


    —¿Te duele?


    —Ya no, ha sido solo un momento. ¡Oh, Dios! —y el siguió entrando en su cuerpo hasta el fondo de su sexo y se movieron al unísono gimiendo mientras la sujetaba y entrelazaba sus dedos y besaba sus pechos y a ella, avivó el ritmo y sintió el calor del orgasmo de ella en su pene y sin poderlo evitar se corrió en ella.


    Y se quedó un segundo quieto, mientras recobraban las respiraciones. Se echó a un lado y fue al baño.


    Había sido virgen, aún tenía una gota de sangre en el preservativo.


    Dios, ya no quedaban chicas así, y él nunca lo había hecho con una virgen y qué había hecho, no sabía si alegrarse o arrepentirse.


    Se tumbó a su lado, ella aún estaba boca arriba con los ojos cerrados y él la atrajo hacia su pecho.


    —Carmen…


    —Sí, —ella puso sus manos en su pecho y se abrazó con el otro a su cintura.


    —Vamos di algo o me sentiré culpable por esto —Y ella lo miró.


    —Ha sido tan especial… Ha sido una locura.


    —Sí que ha sido una locura. No te arrepientas.


    — ¿Eres adivina?


    —Sí, pero no tienes que arrepentirte, si hubiese elegido a alguien para mi primera vez, no lo dudaría un segundo y te elegiría de nuevo.


    —Eres preciosa ¿Lo sabes, me excitas demasiado?


    — ¡Eres tan guapo y estás tan bueno!


    —Que tontilla eres…


    —Es verdad. 


    Y lo cogió por el cuello y se puso encima de él y lo besó y puso su cabeza en su pecho abrazándolo y Albert, sintió ternura, por esa pequeña.


    Pero ella se movió y le rozó el miembro.


    —Nena no te muevas así.


    —¿Así como? —Y lo hizo de nuevo.


    —¡Estás loca!


    —Sí, creo que no se me ha pasado la locura.


    —Estate quieta que me pongo de nuevo duro.


    —Ahora ya no tenemos solución.


    —¡Joder pequeña! —y la besó de nuevo y se colocó otro preservativo y cuando pidieron para cenar eran las doce de la noche.


    Bajaron al salón y estuvieron comiendo.


    —¿A cuántas chicas has traído a tu casa?


    —A ninguna, hace apenas un mes que entré en ella y dos meses o más que no tengo relaciones.


    —Entonces, he tenido ese honor.


    —Lo has tenido pequeña loca.


    —¿Sabes que estoy comiendo desnuda con una mantita?


    —Sí, y yo. Dime una cosa Carmen…


    —¿Qué quieres saber?


    —Por qué no…


    —¿He tenido relaciones antes?, porque no había nadie que mereciera darle mi virginidad. 


    —¿Pero ¿qué tengo yo de especial?


    —No lo sabía, ahora lo sé. Un riesgo, pero no me arrepiento, ni me arrepentiré nunca.


    —Te llevo ocho años.


    —Lo sé viejo.


    —¡Que tonta!, te voy a dar…


    —Estás muy bien, y eres joven, ¿te importa la edad?


    —No, para nada.


    —Te veo tan joven…


    —Yo también te veo joven.


    —¿Y ahora qué hago contigo? dímelo.


    —Eso no depende de mí, Albert. Si quieres me voy antes de mañana.


    —No, ni loco, tenemos justo hasta después de comer mañana, para que descanses, ya veremos.


    —¡Está bien! Tenemos que pensar en esto.


    —O no, no hace falta Albert. Puede ser un fin de semana y ya está. No quiero interponerme en tu forma de vivir. No quiero sentirme culpable por ello ni tú tampoco, no me debes nada, somos adultos, no me veas como una chica tonta e ingenua porque no haya tenido relaciones, no quiero que me veas así. Ya somos mayores los dos.


    —Está bien, no me sentiré culpable o me enfadaré. Sea lo que sea lo que estés pensando, no tenemos ningún compromiso, Albert. Me doy por satisfecha solo con haber pasado esta noche contigo. Cualquier chica o mujer estaría contenta de haberte tenido. Yo lo estoy.


    —Calla ya mujer que estamos comiendo.


    —¡Qué tonto eres!


    —Puede ser sí.


    —Pero lo comprensas. Eres tremendamente caliente —Y Albert, tosió.


    —Eso no me lo han dicho nunca.


    —Pues ya lo sabes. Eres ardiente y pasional, tierno y caliente.


    —Caliente eres tú, nena. A mí me pones.


    —Cuando acabaron, se quedaron un rato en el sofá, en silencio.


    Al rato, Albert, se levantó y abrió el balcón encendió el jacuzzi sacó unas cuantas toallas grandes y cuando estaba calentito, se metieron dentro.


    —¡Dios qué vistas, Albert!


    —Se puso detrás de ella y la abrazó por los pechos. 


    —Por eso me gustó esta casa cuando la vi, por todo, pero esto es perfecto —Y se dio la vuelta y tomó un preservativo, se la puso en su cintura y la penetró con fuerza, ardiente de deseo y ella se oía como un eco externo, gemir de placer. Porque ese hombre era perfecto.


    La noche fue interminable de sexo, y caricias adormecidas. Y cuando se quedaron dormidos, amanecía. Era insaciable. Era el mejor hombre que conocería en su vida. No creía encontrar otro mejor. Pero sabía que quizá era solo esos días, y quizá fuera lo mejor porque podría enamorarse de él. Y no conocía cómo llevaba sus relaciones. Si no había tenido relaciones duraderas, sería porque querría permanecer soltero y no se comprometía. Y ella era joven aún.


    Cuando comieron e hicieron el amor al siguiente día, ella se fue a casa satisfecha y llevaba el sexo dolorido. Llevo para más de un mes, por Dios, cuando se lo cuente a Rosa.


    Y por supuesto, cuando se fue a su habitación a dormir una siesta, la llamó.


    —Dime amiga.


    —Genial, pero ya sabes, me duele el chichi todavía.


    —¡No me digas!


    —Ha sido un maratón…


    —¡Joder qué suerte!


    —Muy bueno. Buenísimo. Mejor que eso y tiene una villa en la colina, se ve el mar y un jacuzzi espectacular.


    —¡Joder no lo dejes tonta!


    —No soy la que voy a llamarlo en ese sentido, pero me gustaría que lo hiciera él.


    —Guapo, buen amante rico y tu jefe, pero vaya semana de suerte que llevas.


    —Ya no soy virgen pero no me arrepiento de que fuese él, si tuviera que volver a hacerlo lo haría de nuevo.


    —Vaya suerte.


    —Es completo.


    —¿Está bien dotado?


    —Rosa por favor… 


    —Quiero saberlo anda. Para pasar envidia. 


    —Te lo cuento. Está pero que muy bien dotado.


    —¡Joder qué envidia tía!


    —¿Le has hecho una mamada?


    —Sí, se la he hecho un par de veces.


    —¿Y qué?


    —Ha explotado. 


    —¡Ahhh, noooo, Yo quiero uno de esos…


    —Tiene dos hermanos, pero están en Nueva York.


    —¡Qué mala suerte! ¿Y si nos vamos allí y nos ligamos a los hermanos?


    —¿Estás loca? —y se reía.


    —Bueno ya te he dado el parte, si me llama te lo cuento, voy a dormir que no he dormido nada, no me ha dejado en toda la noche, y mañana entro al trabajo.


    —Bueno, anda cuídate el chichi satisfecho ese.


    —Anda loca, te dejo.


    Al día siguiente entró al trabajo, y la secretaría le dijo que el jefe tenía una reunión, le dio la ficha, fichó y firmó el contrato de trabajo y se quedó con una copia.


    —Me llamo Rocío, cuando me necesites, ya sabes dónde estoy Carmen.


    —Encantada. Gracias.


    —Te he dejado en la mesa de tu despacho tu trabajo para hoy.


    — Estupendo voy a echarle un vistazo y salgo.


    Y a la hora, había revisado el trabajo y había llamado y quedado con los clientes. Le esperaba ese día, un viajecito por la costa del sol, Benalmádena, Mijas, dos casos y otros dos en Fuengirola, uno en Málaga y otro en Marbella. ¿Iba a ser capaz de hacer todo eso?


    Bueno, iba a empezar por Málaga, ya tenía las citas concertadas, si se retrasaba en alguna, llamaría. Y así se lo dijo a los clientes.


    Cuando acabó, creyó llevar todo listo, llegó a las seis y media de la tarde, había tomado un bocadillo y al llamar hizo los informes del día y los guardó en una carpeta para dárselos al final de mes. Todo había salido bien ese día, sin muchos problemas. Cuando acabó eran las siete y media y estaba molida, fichó y se fue a casa.


    —¿Qué tal hija?


    —Estoy molida, trabajamos por objetivos y ha sido una pasada.


    —Te acostumbrarás. Trabar por objetivos, significa trabajar más y cobrar más.


    —Anda date una ducha y descansas hija, —dijo la madre, —luego cenamos.


    Y así transcurrió toda la semana, no vio a Albert, ni éste la llamó. Ni el fin de semana tampoco. Se sintió dolida a pesar de que sabía que no la iba a llamar, pero eso no evitó que se sintiera triste.


    Al final salió a dar una vuelta con su amiga Rosa.


    —Venga no te preocupes mujer, tú misma dijiste que era ese fin de semana sola ese tipo de hombres no está hecho para nosotros Carmen, hija, sé realista.


    —Lo sé, pero me hubiese gustado tanto que lo hiciera…


    —A lo mejor te llama, no ha podido este fin de semana, o habrá tenido visita, vete tú a saber.


    —Tampoco lo he visto en el trabajo, pero me podía haber llamado.


    —Pero en el trabajo te dijo que solo trabajo.


    —Bueno, vamos a bailar un rato.


    —Venga, así nos despejamos y se te olvida.


    Y al final se olvidó de Albert y se divirtieron bailando y hablando con chicos, pero nada más. Como siempre hacían.


    La siguiente semana tampoco vio a Albert y ella hacía su trabajo y salía el fin de semana con Rosa y se olvidó del tema cuando el segundo fin de semana no la llamó.


    Pero la tercera semana, el jueves, sí que la secretaria le dijo que Albert quería verla antes de que saliera. Ella imaginó que como iban a terminar los quince días de prueba, le diría algo.


    Llamó al despacho…


    —Pasa Carmen —sabía que era ella.


    —¡Hola Albert!, ¿Querías verme por algún motivo?


    —Sí, siéntate —Y ella se sentó en el sillón.


    —Ya han pasado los 15 días de prueba y estoy muy satisfecho de tu trabajo, así que toma —le puso el contrato delante y ella firmó.


    —Muchas gracias por confiar en mí.


    Él la miró y ella no notó nada en su mirada, ni sexual, ni nada de nada. No quería darle explicaciones después de todo.


    —¿Te gusta el trabajo?


    —Sí, mucho, estoy muy contenta, la verdad he tenido suerte con los clientes.


    —Me han hablado bien de ti.


    —¿Sí?, me alegro mucho. Intento hacer lo mejor posible el trabajo.


    —Bueno, pues ya te puedes ir.


    —Gracias Albert.


    Cogió su copia del contrato y salió de su despacho con ganas de llorar. Se sintió como una mierda, la verdad, como si no valiera nada. Pero ahí estaba para trabajar y debía olvidarlo.


    La siguiente semana, el viernes por la noche la llamó y se puso totalmente nerviosa.


    —¡Hola Carmen!


    —¡Hola Albert! ¿Ocurre algo en el trabajo?


    —Fuera del trabajo no…


    —Se habla de trabajo, ¿Entonces qué quieres?


    —¿Te apetece venir esta noche a casa?


    —Me apetece sí. ¿Como la vez anterior? 


    —Sí.


    Sí porque tenía que hablar con él, si creía que iba a ser un comodín para cuando la necesitara, iba listo, así que si, iba a ir a hablar con él y se iría a casa. No podía estar en una situación de ahora así, dentro de dos semanas, luego la semana que viene…


    Le dejaría las cosas claras, prefería no estar con él por muy bueno que estuviese, qué se creía…


    Llamó a Rosa y le contó todo.


    —Espera y ves qué te dice, no seas impulsiva, tendrá razones para ello.


    —¡Ohhhh, me pone de los nervios la pasividad!


    —Claro porque eres una ventolera mujer. Ten paciencia, no vayas a echar a perder las oportunidades.


    —¡Está bien!


    Así que se duchó, se vistió y metió un tanga limpio en el bolso y les dijo a sus padres que iba a salir con Rosa, que venía el sábado o el domingo.


    —Entre el trabajo y los fines de semana te vemos poco.


    —Mamá, soy joven y ahora trabajo.


    —Eso sí. Bueno ten cuidado.


    Y cuando entró por la verja de Albert, la estaba esperando.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


     


    —¡Hola guapa! —le dijo besándola y cogiéndola por la cintura —Te he echado de menos.


    —Y no me has llamado…


    —He estado dos semanas en Madrid y en Barcelona, en un par de congresos.


    —¿Por eso no te he visto hasta esta semana?


    —Exacto, ¿has sido buena?


    —La pregunta tendría que hacértela yo a ti


    —He sido muy bueno y te he echado de menos. Así que no voy a perder el tiempo en tonterías, tenemos cena preparada.


    Y ella le sonrío. Había sido una tonta, tanto pensar que no la había llamado, podía haberlo hecho, pero ese hombre funcionaba de otra manera. O se acostumbraba o…


    Y la subió en brazos al jacuzzi.


    —Lo tengo preparado.


    —¡Ay, Dios qué loco estás!


    —Sí, tienes un cuerpecillo que me gusta mucho, venga ropa fuera.


    Y se desvistieron entre risas y se metieron en el jacuzzi, Albert, se acercó a ella duro y tieso, deseoso de penetrarla y la abrazó y mordió sus pezones.


    —¡Ah, Albert por Dios, ay, Dios mío, —y se puso un preservativo y entró en ella gimiendo


    —¡Joder nena, qué ganas tenía de estar así y poseerte entera! —Y se movía con las olas el jacuzzi hasta que ella tuvo un orgasmo caliente y él se corrió en ella.


    —¡Dios mío esto es …


    —Una locura. Como siempre dices.


    Luego el salió y volvió minutos más tarde.


    —¿Me has echado de menos?


    —Claro, pero pensé que no querías verme más. 


    —¿Por qué?


    —Porque no me has llamado, por eso.


    —Estaba ocupado.


    —¿Has estado con otra?


    —¿Como crees tonta? ¿Estás celosa?


    —Sí, claro que estoy celosa si estás con otra, pero no debería.


    —Más celoso he estado yo, ¿qué has hecho?


    —Irme de fiesta.


    —¿Ves? 


    —Soy joven y ni me llamaste, me fui con mi amiga Rosa, solo a bailar y a tomar algo, nada de chicos, solo hablar con ellos.


    —¿Ni besos?


    —Nada de besos, a no ser que no quieras llamarme más porque… 


    —¿Qué pasa nena?


    —Esta vez porque te has ido, pero no sé qué pasa entre nosotros, no voy a presionarte, pero sí te digo que, si estás y no me llamas salvo por una razón importante, sufro y no quiero. No sé cómo llevas tu vida con las mujeres con las que has salido, pero conmigo no será de esa forma.


    —¿Y de qué forma será?


    —Pues o salimos o no salimos, pero nada de llamarme cuando te apetezca tener tu fin de semana o no llamarse si te vas a trabajar fuera.


    —Eres una mandona, —y le mordía un pezón.


    —Estoy hablando en serio, Albert.


    —¿Por qué no dejas que el tiempo nos diga algo?


    —¿Y si me acuesto con otro mientras te lo piensas y el tiempo pasa?


    —Eso no me gustaría.


    —Y si te acuestas tú, tampoco me gustaría.


    —Está bien nena, vamos a salir a ver qué tal como tú quieres, te necesito, me pones mucho.


    —¿Vamos a salir juntos?


    —Sí, y no siempre será en mi casa, saldremos por ahí, a cenar a bailar, como una pareja.


    —¿Tú quieres de verdad?


    —Quiero de verdad, y ya veremos si somos compatibles, ¿es eso lo que quieres?


    —Sí, exacto.


    —Pues yo quiero otra cosa. Ven aquí, tonta y le dio la vuelta y la penetró desde atrás.


    —¡Ay, Dios nene, ¡me vas a matar así! 


    —Así te rozo demasiado y me encanta.


     


    —Tengo una chiquita con carácter. —Le dijo momentos después.


    —No se trata de eso Albert.


    —Lo sé y tienes razón, pero no quiero perderte. Ya me ha costado echarte de menos estas dos semanas. ¿Te quedas hasta el domingo?


    —Claro que sí, pero no me he traído ropa, no sabía si iba a irme.


    —Nos quedaremos en casa, desnudos todo el fin de semana, pero el que viene, vamos a cenar ¿vale?


    —Vale, guapo. ¿Tienes vacaciones?


    —Sí, en septiembre.


    —¿Y dónde te vas? 


    —A Nueva York, me iré el mes entero, como todos los años, luego me desplazo a algún lugar y estoy también con la familia. Quizá viaje este año a Canadá.


    —¡Qué suerte!


    —Este año no tienes tú.


    —Lo sé, y no me importa.


    —Pero el que viene puedes cogerlas cuando quieras, si es más tarde de junio se te añadirán los días que te correspondan.


    —¿Y a quién dejas?, 


    —Al subdirector, pero yo repaso todo cuando venga. La secretaria pasa todo o el subdirector cuando se turnen para las vacaciones. Venga, fuera el trabajo, hemos roto las normas.


    El fin de semana fue especial para ella y los siguientes. Para ella era ya su pareja, salía con él. Iban a cenar los sábados y a bailar o a dar un paseo, tomar una copa.  Y el viernes y parte del domingo lo pasaban en casa de Albert.


    El trabajo lo iba llevando fenomenal y trabajaba demasiado. Cobró sus primeras nóminas, la paga extra de final de junio, y veía a sus compañeros irse se vacaciones, pero bueno, ya las tendría al año siguiente. Al menos tenía trabajo.


    Sus padres ya sabían que salía con un chico de la empresa, pero ella no le dijo que era el jefe. Y la veían feliz. cuando no estaba segura de algo le preguntaba a su padre y este se lo explicaba. Gracias a que su padre era una persona inteligente y sabía del tema. Y le enseñaba todo lo que sabía, algunas veces, le exponía casos con los que podía encontrarse y le daba las pautas a seguir para lograr el éxito en la confrontación.


    Muchos clientes eran desagradables, querían más dinero del que le correspondía y le echaban la culpa al perito, claro. Pero ella no daba su brazo a torcer y en realizar el trabajo de forma honesta para la empresa y para el cliente y que todo el mundo quedara satisfecho, cosa harto difícil.


     


    El último fin de semana de septiembre, cuando Albert, tomó las vacaciones, lo pasaron juntos en su casa haciendo el amor, iban a estar todo un mes sin verse y eso era para ella un mundo.


    —Te echaré de menos guapo.


    —Y yo a ti, nena. 


    —Quiero que pase el tiempo pronto, quizá busque ya un apartamento a final de octubre o después de Navidad.


    —Son caros. 


    —Intentaré encontrar uno baratito.


    —¿Vas a ser una mujer independiente?


    —Seré una mujer independiente. No será como tu casa, pero al menos será algo mío.


    El mes de septiembre fue tristecillo para ella, los fines de semana bajaba con Rosa a la playa o iban a centro comercial o a tomar una copa. Albert, la llamó a diario hasta mediados de septiembre, pero a partir de ahí dejó de llamarla.


    —No me llama Rosa, estoy preocupada.


    —Mujer a lo mejor está de vacaciones en un sitio sin cobertura.


    —No me lo creo, algo pasa, no estoy tranquila, ya son diez días.


    —Pues mejor, faltan cinco para su vuelta, ya verás, ya mismo estará aquí mujer.


    —Es verdad, ya esperaré cinco días más.


    Pero a primeros de octubre no apareció Albert, sino su hermano Robert. 


    —¿Qué ha pasado Rocío, no viene ya Albert?


    —Por lo visto en Canadá sufrió un accidente de coche, estuvo en la UCI, tiene costillas rotas, las dos piernas y le llevará al menos nueve meses o más con rehabilitación, así que ha venido su hermano, a llevar su empresa mientras tanto.


    —¡Dios mío!


    —Sí, estamos todos preocupados, pero nos ha dicho que sigamos trabajando normalmente que su hermano ya le ha dado las normas necesarias. Sabe hablar perfectamente español y os irá llamando a todos para conoceros, se va a quedar en casa de su hermano.


    Y a ella se le vino el mundo encima. Entró en su despacho y llamó a Rosa para contárselo.


    Son un montón de meses Rosa, y puede llamarme, porque ha hablado con su hermano, le dejara vivir allí y lleva la empresa, ¿por qué no me llama?


    —Llámalo tú por lo del accidente.


    —Eso es cierto. Lo voy a llamar.


    Y lo llamó, pero le colgó, lo llamó de nuevo dos veces más y dos veces más le colgaron. Durante la semana lo llamó más veces y siempre le colgaban y la siguiente semana dejó de llamarlo. Dio finalizada la relación y así se lo dijo a Rosa.


    —No te queda más que esperar a que vuelva.


    —Hasta el año que viene en junio o julio cuando esté de vacaciones, un mes más.


    —Te voy a dar un consejo, te ha colgado, olvídate de ese hombre, no quiere nada contigo, si quisiera, por dos piernas rotas, te llamaría, tiene que volver.


    —Es verdad me olvidaré de él, pero tengo un problema y gordo.


    —¿Qué problema?


    —No me ha venido la regla en septiembre y ya tendría que haberme venido en octubre.


    —¿Cómo?, Madre mía como estés embarazada.


    —Voy a dejar pasar octubre y me hago una prueba de embarazo. Al final cobro una paga extra. Y ya tengo ahorrado casi 20.000 euros.


    —Menudo chollo de trabajo.


    —Es que he cobrado una paga extra y otra cobraré a final de octubre. Y si ahora me quedo embarazada no podré independizarme.


    —Mejor que no, tienes ayuda de tus padres, espera un tiempo hasta que al menos entre al colegio.


    —Por Dios Rosa, casi cuatro años y un bebé.


    —En tu casa estás bien y no vas a buscar un chico, lo sé, o a ver qué te dice Albert cuando venga, querrá que te vayas a su casa, vas a tener un hijo.


    —¡Dios mío qué lio con lo bonita que era mi vida, hasta que encontré trabajo…


    —Vamos no eres la primera madre soltera ni la última.


    —Es cierto, bueno, te dejo hoy vendré tarde seguro, tengo un carpetón, voy a concertar las citas y salgo.


    —Cuídate.


    Llego Rocío casi cuando se iba.


    —El jefe Robert quiere verte.


    —Voy, me llevo ya las carpetas.


    Llamó a la puerta.


    —Pase —y entró.


    —¡Hola Carmen! —se levantó —Encantado de conocerte —y ella lo saludó con la mano también.


    Robert, se le parecía a su hermano físicamente, algo distinto, pero con barba, guapo, los ojos azules, el pelo algo más claro que Albert y tenía un castellano fino, pero vestía y eran del mismo tipo. Ricos y elegantes.


    —Vamos siéntate, he visto tu trabajo y es muy bueno.


    —Gracias, señor.


    —Robert, llámame, Robert.


    —Robert.


    Robert. Era un par de años menos que su hermano, lo sabía por Albert, era el más pequeño de los hermanos, pero se parecían mucho, eficientes, aunque era más sonriente y extrovertido.


    —No sé por qué mi hermano te contrató, he visto tu ficha y no tenías currículum, pero eres muy buena y me alegro de que estés con nosotros.


    —Gracias ¿Cómo está tu hermano?


    —De momento en el hospital. Está bien cuidado. Tiene quien lo cuide bien, su novia del instituto. Una gran casualidad que se encontraran. Ella es enfermera. Y después de tantos años…


    —Sí, una casualidad.


    —Quiero preguntarte algo personal Carmen.


    —Dígame.


    —Mi hermano salía con una mujer aquí y quiero saber si sabes algo. No te quepa duda de que es un secreto entre nosotros.


    —¿Por qué quiere saberlo?


    —Por curiosidad y porque es mi hermano y me preocupo.


    —Sí salía con alguien.


    —¿Sí?


    —Sí, conmigo.


    —¿Contigo?


    —Sí, lo sé, es un secreto, como él dice en el trabajo no se habla de relaciones de nadie y fuera no se hablaba de trabajo.


    —¿Y qué relación teníais?


    —Sexual, pasábamos los fines de semana en su casa desde junio hasta que se fue de vacaciones, salíamos a cenar, a bailar, como una pareja más, pero no había más compromiso que salir. Lo he llamado desde mediados de septiembre, y me cuelga y he dado la relación por finalizada.


    —Eso ya es un compromiso, y creo que no he debido decirte lo de su novia del instituto.


    —No te preocupes, sé que tu hermano no era hombre para mí.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque es el jefe, porque tiene dinero y porque es un tipazo. —Y Robert, se rio.


    —Mujer ninguna de esas cosas importan en mi familia, no hacemos distinciones de estatus social.


    —Bueno, creo que lo nuestro ya está roto, lo he llamado preocupada, dese mediados de septiembre y me ha colgado, así que he dejado de hacerlo.


    —Sabes que va a tardar en venir…


    —Lo sé.


    —Te aconsejo que sigas con tu vida. Lo siento, aunque mi hermano debía de llamarte y hablar contigo.


    —No importa. Eso intentaré hacer, seguir con mi vida. 


    —Esto queda entre nosotros,


    —Me gustaría que así fuese.


    —Encantado Carmen, ya puedes irte al trabajo.


    —Gracias Robert.


    Y al salir Carmen, Robert, se quedó pensando en esa mujer, era guapa, era preciosa, por qué su hermano le había colgado si había salido con ella tres meses. No era propio de él o no tenían la relación que ella creía que tenían tan seria. Le vio un halo de tristeza y se preocupó por ella.


     Carmen, cobró el mes de octubre y en noviembre al no venirle la regla, fue con Rosa y compraron una prueba de embarazo.


    POSITIVO


    —¡Ay dios Rosa!, ¿y ahora qué hago?


    —Primero pide cita al ginecólogo de pago, o una buena ginecóloga mejor.


    —Eso haré y a ver qué me dice.


    —Luego tendré que decírselo a mis padres y en el trabajo, aún no cumplo el año, joder, voy a cumplir el año cuando tenga el bebé, y ni me van a renovar. 


    —Habla con el hermano, pero no ahora, cuando estés gordita. Nadie te puede echar embarazada.


    —¡Oh, Dios qué problema joder!, si usamos preservativos. Te juro que cuando lo tenga…


    —¿Lo vas a tener?


    —Por supuesto, estoy en contra del aborto. En cuanto lo tenga tomo pastillas anticonceptivas de por vida. Estaba enamorada de él o ya ni lo sé. Ahora estoy muy cabreada.


    —Me va a dejar por su novia del instituto, joder Rosa —y lloró —Jamás se tomó lo nuestro en serio. He sido una tonta. Me siento utilizada.


    —Vamos no seas así, eso ocurre a diario, tienes a tus padres que te ayudarán. Y yo también.


    Cuando fue a la ginecóloga fue sola, y efectivamente estaba embarazada de finales de agosto. Así que, a finales de mayo, primeros de junio como ella pensaba, sería mamá. Al menos todo estaba bien. Estaba de mes y medio y estaba perfectamente.


     El siguiente paso, fue hablar con sus padres, a los que reunió, y se lo dijo, que el chico con el que salía era de la empresa, americano y estaba en Nueva York, quizá ya no volviera y no quería decirle nada porque creía que no iba a volver.


    Y se echó a llorar.


    —No quiero decírselo, no voy a decírselo.


    —Deberías hija. Debe saber que va a tener un hijo.


    —Vamos princesa, le dijo el padre. No pasa nada, te queremos igual. 


    —Si queréis alquilo un apartamento o un piso pequeño y me voy.


    —No te irás a ningún lado.


    —Papá, pero fíjate voy a tener el pequeño cuando cumpla un año en la empresa.


    —No te pueden echar hasta pasar la maternidad, pero se lo dirás al jefe cuando tengas al menos siete u ocho meses, debes de ser honrada. Y te quedarás en casa hasta que el pequeño vaya a la escuela, son tres años, luego si sigues trabajando puedes independizarte y serás joven, tendrás 28 años, y serás una mujer ya, así que está todo solucionado. Tendremos un nieto o una nieta, y a nuestra hija.


    —¡Ay, papá, mamá y lloraba como una magdalena!


    —No quiero que te preocupes, le harás daño al bebé hija.


    —Soy tan infeliz…


    —No, serás feliz cuando veas a tu hijo. Ya verás.


    Los meses pasaron, ella iba ahorrando sus pagas extras y sus pagas, paseaba con Rosa algunos fines de semana porque rosa había empezado a salir con un chico, pero ella iba a dar su paseo por la playa los fines de semana, a ver las luces de Navidad que había llegado imparable y cuando pasó enero, se enteró de que iba a tener una niña y no tenía aún nombre que ponerle.


    En febrero ya estaba de cinco meses y pidió ver a Robert, al que había visto el mes anterior. Iba a decirle que estaba embarazada. No quería que se la encontrara embarazada por los pasillos de la empresa.


    —Pasa Carmen. ¿Querías verme?


    —Sí.


    —¿Estás embarazada?


    —Sí, eso quería decirte, estoy embarazada y daré a luz cuando se me cumpla mi contrato de un año, sé que me pertenece la maternidad de cuatro meses y mi mes de vacaciones y volvería en noviembre. Pero quiero decirle siendo honesta que si me quiere rescindir el contrato después…


    —Nada de eso, estarás en plantilla en mayo, a finales, cuando te pertenece y tomarás tu maternidad.


    —Muchas gracias, Robert.


    —¿Sabes que vas a tener?


    —Una niña.


    —¿De cuánto estás?


    —De cinco meses.


    —¿Es de mi hermano?


    —Sí, pero no quiero que lo sepa, por favor.


    —Vamos a ver Carmen, mi hermano va a casarse en abril, tiene que saberlo.


    —No quiero y si va a casarse menos aún.


    —Pero es un Roland…


    —Es mi hija.


    —¿Sabes que mi hermano viene en julio?


    —No, no lo sé.


    ¿Y qué vas a hacer?


    —Estoy viviendo con mis padres, ser madre soltera no es malo, puedo quedarme en mi casa hasta que mi hijo cumpla tres años y luego lo llevaré al colegio. Y nos iremos a vivir solos.


    —¡Joder! ¿Vas a poder verlo todos los días sabiendo que está casado?


    —Lo intentaré, de todas formas, hasta noviembre no lo veré.


    —¿Estabas enamorada de él?


    —Digamos que me gustaba mucho sí, no he conocido otro hombre en mi vida.


    —¡Joder Carmen! —y se levantó del sillón y miró por la ventana y ella lo miró de espaldas. Estaba bueno, como su hermano, pero prohibido pensar ahora en eso, bastantes problemas tenían ya en su vida.


    —Te propongo algo.


    —Sí, dime.


    —Vente a Nueva York. Allí te daré trabajo en la empresa.


    —¿A Nueva York ¿Y qué voy a hacer allí sola con mi hijo? Aquí tengo al menos a mi familia.


    —No quieres decirle nada a mi hermano.


    —No, si se casa menos. No puedo irme sola con un hijo al otro lado del mundo. Soportaré verlo. Tampoco es algo que no pueda olvidar.


    —Allí tendrás trabajo, no como perito, allí no te pondré de perito, no tendrás que salir a la calle. Como jefa de sección de peritaje, revisarás a los peritos. El sueldo es alto.


    Ese hombre parecía no oírla.


    —Es igual Robert. Estaré sola en un lugar que no conozco. Con un hijo, sola. Y el idioma sé leer perfectamente, pero tendría que perfeccionar el lenguaje.


    —Eso no es problema, lo aprenderás antes de irte.


     ¿Cómo?


    —Te enseñaré. Cásate conmigo.


    —¿Cómo?


    —Que te cases conmigo, yo cuidaré de la niña y de ti. Tendrá un padre.


    —¿Pero estás loco?, yo pensé que era la loca, pero estás loco de remate. Y él sonrió.


    —No, tengo un apartamento enorme, tendrás casa y cuidaremos de tu hija.


    —Pero si tienes novia o… 


    —No tengo novia, no tengo nada.


    —Pero es atarte a mí, no nos conocemos apenas.


    —Vamos a conocernos, saldremos los fines de semana, puedes decirles a tus padres que soy el padre y será mi hija.


    —¡Dios mío, estoy soñando! ¿Por qué lo haces?


    —Por la niña.


    —Pero si te enamoras…


    —Eso no va a ocurrir.


    —Y en principio, dormiremos en habitaciones separadas, tengo suficientes.


    —Pero eso nos ata a un matrimonio, que no, … si conocemos a otras personas…


    —Podemos intentarlo nosotros.


    —Es tu hermano y su hija.


    —Sí, y te ha dejado por su novia.


    —Madre mía, me voy a marear —Y le dio un vaso de agua.


    —Siempre será mejor que verlo todos los días Carmen. Así jamás tendrás una vida. Te alejas, vives tu vida, una distinta.


    —Contigo.


    —Conmigo sí, seré bueno contigo y con la pequeña, que será mía.


    —¿Por qué?


    —No puedo tener hijos.


    —¿Es por eso?


    —En parte, pero en parte porque es de mi hermano.


    —¿Por qué no puedes tener hijos?


    —Porque tuve un accidente en la universidad jugando al futbol.


    —¿Estás seguro de eso?


    —Sí, me dijeron que en un 99% no podría tenerlos y me encantan los niños y es de mi sangre y no se lo vas a decir.


    —Pero si tu familia lo sabe…


    —No lo sabe nadie salvo tú ahora.


    —Por dios Robert. Lo que me pides es… ¿Es porque te doy pena?


    —En absoluto. Eres una mujer guapa y me gustas. Te ofrezco una buena vida, incluso si no quieres trabajar…


    —Sí quiero trabajar.


    —Será un secreto entre nosotros, y quizá seamos amigos con sexo, si quieres, cuando pase el tiempo.


    —¿Te acostarás con otras?


    —No, esperaré si quieres tenerlo conmigo, si no puedes, seré discreto y tú también.


    —Pero, es una locura.


    —¿Quieres pensarlo?


    —Voy a pensarlo sí, pero estaríamos locos.


    —Sería una bonita locura tener un padre para tu hija, que tenga su sangre y un hombre que te cuide.


    —No sé si será suficiente.


    —Puede que te ame más adelante. Y tú a mí.


    —Lo pensaré.


    —En serio Carmen, piénsalo, si dices que sí, iremos a hablar con tus padres. 


    —No podré ir a casa de tu hermano.


    —No hará falta, si salimos vamos fuera.


    —Está bien, debo irme al trabajo. Hoy voy a fichar tarde.


    —Cuando tengas una respuesta, aquí estoy.


    —Gracias de todas formas por tu proposición.


    Cuando salió del despacho iba más nerviosa que cuando se iba a acostar con Albert, pero era una locura, cambiar de continente de hombre la que no conocía, pero Robert tenía razón, verlo casado y quizá con otros hijos, despreciada, había buscado su vida y ella debería buscar la suya. Y con él a diario y su hija, le iba a resultar muy complicado y se conocía e iba a perder años en vano.


    —Rosa…


    —Dime guapa.


    —¿Quedamos mañana viernes?? Tengo que hablar contigo.


    —Está bien, quedamos mejor el sábado y vamos al centro comercial.


    —Perfecto, te recojo a la hora de siempre.


    —¿Es importante?


    —Es una locura. 


    —Estoy deseando conocerla.


    —No te lo vas a creer ni de lejos.


    —¡Joder dame un adelanto!


    —El sábado, estoy nerviosa y tengo que irme ya.


    —Está bien, el sábado, loca.

  


  



   


  

     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


     


    El sábado recogió a Rosa y se fueron al centro comercial.


    —Me tienes en ascuas, así que empieza a contar…


    —Espera que lleguemos, mientras desayunamos. No te lo vas a creer. Llevo tres días nerviosa perdida y con esta barriga.


    —Lo que menos te conviene.


    —Lo sé, pero estoy tan nerviosa…


    —Cuenta, venga, le dijo Rosa cuando pidieron el desayuno, mientras se lo traían.


    —¿Sabes que el hermano de Albert, Robert, está trabajando por él mientras se cura del accidente? Bueno, por lo que sé está bastante bien, está con rehabilitación ya, pero se va a casar.


    —¿Se va a casar el muy cabrón?


    —Sí hija, con su novia del instituto, la que te dije que se encontró por casualidad en el hospital.


    —¡Joder!


    —En abril.


    —Eso es que piensa traérsela a Marbella —Le dijo Rosa.


    —Eso pienso, o no va a trabajar más, o buscará trabajo en algún hospital, no sé si sabe español, pero eso es lo de menos.


    —¿Entonces?


    —Como ya se me nota el embarazo de cinco meses y medio, quise decírselo a Robert. Mi padre me lo aconsejó, ya sabes se me cumple el contrato casi cuando tenga mi niña.


    —¿Y qué te dijo?


    —Que no había problemas, que tuviera mi maternidad y luego me incorporara, que antes de tener el niño, me pondría en plantilla, para esas fechas su hermano aún no viene. Por lo visto viene en julio.


    —¿Y qué pasa?


    —Pues que sumó dos y dos y me preguntó si la niña era de su hermano. Me preguntó qué iba a tener y todo.


    —¿En serio?


    —Sí y le dije la verdad y que nunca lo iba a saber su hermano, me dijo que, si iba a ser capaz de verlo a diario, que Albert ya haría su vida y a mí me iba a costar con la niña.


    —Eso es cierto Carmen. Tiene razón. Lo vas a ver a diario, no vas a perder tu trabajo porque te hará falta, es el mejor sueldo que puedes tener y cuando entre al colegio tu pequeña vas a necesitarlo. Tendrás dinero ahorrado para alquilar un apartamento o dar una entrada para un piso y pagarlo. Ya no tendrás guardería.


    —Eso es verdad, pero no todo.


    —Hay más. Me ha hecho una proposición.


    —¿Indecente?


    —Sí, hombre, como estoy. No la más decente que he oído en mi vida.


    —¿Cuál?


    —Que me casara con él y me fuese a Nueva York, que cuidaría de mí y de la niña, que le gusto y tendría trabajo, mejor que este, sin salir a la calle en la empresa.


    —¿En serio? ¡no me lo puedo creer, pero si es su hermano!


    —Se lo dije y también que me costaba aún hablar inglés bien.


    —¿Y?


    —No le importa nada, me enseñará y viviré con él en su casa, será un padre para mi hija y dice que si más adelante nos enamoramos…


    —¿Está bueno?


    —Como su hermano, pero es más risueño y extrovertido. Es más franco.


    —¡Joder!… el cambio es tremendo


    —Pero me acosté con su hermano.


    —Pero a él no le importa. 


    —No puede tener hijos. No es que le dé pena, me dijo que no, que se lo diríamos a mis padres, nos casaríamos cuando yo quisiera, aquí o en Nueva York, y cuando estuviese preparada. Y no puede tener hijos por un problema que tuvo jugando al fútbol en la universidad, no lo sabe nadie de su familia.


    —¿No?


    —No, es un secreto. En un 99%. Eso me dijeron.


    —Hay un uno.


    —No creo que eso se dé ni él tampoco lo espera, ya está hecho a que no será padre salvo de mi hija, dice que es de su sangre y …joder Rosa.


    —¡Madre mía!


    —¿Tú qué ha harías?


    —Sabes una cosa, le daría con su hermano en las narices.


    —No lo haría por eso.


    —Pero yo sí, me iría a Nueva York, con ese tipazo y me olvidaría de su hermano, total que lo puedes ver una vez al año cuando vayan de vacaciones…, que se joda y cuando estés con Robert y Albert, sé una gatita con Robert, que se joda, que se joda, que se joda. ¿Qué quieres quedarte aquí, ser una madre soltera en tus mejores años?, Intenta ser feliz con su hermano, total solo has salido tres meses con él, y por lo que se ve no eras nada para él, ni siquiera te ha llamado.


    —Lo sé


    —Pues sé de su familia, una familia rica, coño, en pleno Nueva York. Vistiendo de Prada, con un tío serio, no con ese idiota.


    —Me dijo que no buscaría a ninguna mujer a no ser que yo no quisiera tener sexo con él, que podíamos ser amigos con derecho a roce, ya sabes. Un matrimonio bien avenido.


    —Pues sí, te vas, tienes tu maternidad y te casas, invitas a tus padres —y yo voy del tirón. 


    —¿En serio lo harías?


    —Sí, me daría una oportunidad de señorona. Con un tío bueno, porque está bueno.


    —Sí, se parece a su hermano, tiene el pelo más claro, y barba y huele muy bien, sí le gustaría a cualquier chica que no estuviera barrigona.


    —Pero te lo ha propuesto a ti y tienes que decidirte antes de decírselo a tus padres. Es una oportunidad, aunque te voy a echar de menos tanto… y la abrazó.


    —¡Coño qué gorda estás!


    —¡Que tonta eres!


    —Menos mal que tengo a Sergio, pero quiero ir de boda a Nueva York.


    —Te pagaré el viaje y el hotel y a mis padres.


    —¡Dios qué bonito!, yo me iría.


    —¡Vente!


    —Claro es tan fácil ser secretaría allí… además ahora no podría dejar a Sergio, estoy muy enamorada amiga.


    —¿Qué hago Rosa?


    —Vete.


    —¿En serio?


    —Sí, a vivir tu vida. Cuando venga y su hermano le diga que tiene una hija contigo y que te vas... Quiero ver la cara que pone por muy casado que esté. 


    —Irá a la boda de su hermano unos días.


    —Es normal y él irá a la tuya, joder Carmen, ni te lo pienses.


    —¿Y si sale mal?


    —Te vienes tonta. Tienes a tus padres.


    —Creo que sí, que me voy a arriesgar por una vez en la vida.


    —Además cuando pases la cuarentena, no necesitarás ni pastillas, yo que tú me acostaría con el sí está bueno, será tu marido y que no te lo quite ninguna lagartona de la gran manzana. Tienes que cuidar de lo tuyo, ¿O te sería muy complicado acostarte con Robert?


    —Para nada.


    —¿Entonces tonta? Un tío bueno es un tío bueno. 


    —Y me ha dado tiempo.


    —Y qué hombre mejor que ese, no tiene por qué hacerlo y lo va a hacer contigo.


    —No sé por qué.


    —Creo que le gustas, nadie hace eso por un sobrino. Ya verás, le gustas.


    —¡Está bien, tú ganas! Te dejaré sola en Marbella.


    —¡Ay, Dios! Me debes un vestido por dejarme sola.


    —Te lo has ganado, venga, pago yo también el desayuno y nos vamos a comprar.


     


    El domingo, se fue a pasear y por la tarde descansó dormitando en el sofá y pensando en Robert. Estaba bueno, pero ella nunca lo había visto de ninguna manera metida en sus preocupaciones, pero suficiente que le hiciera esa proposición para pensar en él.


    Y cuando pasaran un par de meses del nacimiento de la niña, ¿sería capaz de acostarse con él? Es que eran hermanos. ¡Oh, Dios!… pero si iba a ser su marido…


    Lo primero era hablar con Robert, el lunes antes de salir al trabajo.


    Y el lunes iba temblando como un pajarillo. Le dijo a la secretaría que tenía que hablar con él, si se podía y la hizo pasar.


    —Siéntate Carmen —le dijo Robert —parece que lo has pensado este fin de semana, que sepas que aceptaré cualquier decisión que tomes, sin que tenga nada que ver con tu trabajo.


    —Gracias.


    —Y …


    —Está bien, hablaremos con mis padres y me iré contigo a Nueva York, pero nos casaremos cuando casi acabe la maternidad, en octubre o primeros de noviembre, si quieres, así nos dará tiempo de convivir unos meses, si la niña nace en junio y nos vamos en julio… ¿No dices nada? ¿Te has arrepentido?


    —Nunca me arrepiento de mis decisiones, solo que creía que ibas a decir que no.


    —Llamaré y cuando lleguemos tendremos una habitación maravillosa con todo para la pequeña. Un coche para ti y una plaza de garaje.


    —Venderé el mío, puedo comprarlo yo.


    —Ya veremos. De momento hablaremos este fin de semana con tus padres, ¿Qué les has dicho?


    —Que su padre era americano y que no pensaba decírselo, que era de la empresa y no iba a venir más.


    —Pues nada, me lo has dicho y he venido para casarme contigo y hacerme cargo de mi hija porque me gustas.


    —A mis padres les va a dar un infarto, soy hija única y están tan ilusionados con la niña.


    — ¿En qué trabajan?


    —Mi padre es perito como yo en una compañía de seguros, mi madre en casa.


    —Bueno si nace a finales de mayo, podrán disfrutar de la niña en junio y parte de julio, si quieres nos casamos aquí.


    —No, en Nueva York tienes a toda tu familia, yo les pagaré un hotel a mis padres y a mi amiga Rosa.


    —Se lo pagaremos y que se queden unos días. 


    —Gracias.


    —¿Algo más?


    —Quiero vivir en casa hasta que nos vayamos con la niña, compraré solo el cochecito, ahí puede dormir un mes. Y alguna ropita, luego compro cuando llegue.


    —Le compraremos ropa.


    —Y luego está el inglés.


    —Hasta que entres al trabajo, estuve pensando alquilar un apartamento el sábado cerca de la playa hasta el domingo al mediodía, todos los fines de semana.


    —Eso te va a resultar caro —y él sonrió.


    —Vamos a conocernos y si no quieres ir a casa de mi hermano, al menos no vamos a estar todo el día en la calle, necesitarás descansar y solo será una noche por semana, puedo permitírmelo y te daré unas clases de inglés, de aquí a que entres a trabajar, serás una americana perfecta. 


    —¿Dónde tienes tu apartamento?


    —En Manhattan.


    —Manhattan es un sitio de lujo.


    —Nuestra empresa de seguros es muy importante, tenemos franquicias en varios estados. 


     —¿Viajas?


    —No, yo me encargo de la jefatura de los peritos, como decís aquí.


    —¿Trabajaré para ti? 


    —Exacto.


    —Creo que es la locura más grande que voy a hacer en mi vida, no sé dónde voy ni con quien voy.


    —Te alegrarás, ya verás y vendremos en vacaciones para que tus padres vean a la pequeña, incluso podemos dejársela e ir a Italia o París o a algún sitio.


    —¡Está bien!, tengo que trabajar Robert.


    —Quedamos el sábado, en tu casa, dame tu dirección, tu móvil lo tengo, anota el mío. ¿A qué hora voy? Luego nos vamos hasta el domingo.


    —Y ella le dio la dirección.


    —Mañana pasas antes de irte. Tengo que darte una cosa.


    —Vale. Tengo un miedo horrible con mis padres, ya es bastante con lo de la niña y ahora esto.


    —Vamos, las cosas nos van a salir bien, soy optimista.


    —No quiero ver la cara de tu hermano cuando le presentes a la niña y vea que soy yo la madre.


    —Pues igual que cuando te presente a su mujer, ¿no? Además de ese problema me ocupo yo.


    —Tienes razón. Bueno me voy.


    —Hasta mañana si no te veo.


    —Tengo el día completito.


    —Adiós, cuídate.


    —Lo haré.


     


    ¡Qué buena sensación!, Robert le había dado tranquilidad y paz y eso necesitaba en esos momentos.


     Cuando llegó a casa por la noche, cuanto antes hiciera lo que debía hacer mejor.


    Así que se duchó y les contó sus propósitos a sus padres.


    —¡Pero hija, de verdad ha venido? —Dijo su madre.


    —Sí, quiere que nos vayamos en julio, es el jefe de la compañía allí y tengo trabajo, mejor que aquí, cuando pase la maternidad, y tiene un apartamento propio, ha hecho que pongan una habitación para la niña, quiere comprarme un coche y una plaza de garaje. 


    —Es una locura, ¿qué es, rico?


    —Sí, yo no lo sabía, tampoco sé cuánto tiene, pero sí que es rico, como entendemos nosotros.


    —Pero tan lejos…


    —Nos casaremos en noviembre u octubre e iréis con Rosa a la boda y vendremos todos los veranos.


    —¡Ay dios, mi niña! —lloraba su madre.


    —Mamá estaré bien. De todas formas, me iba a independizar. 


    —Sí, pero dentro de tres años.


    —Y ahora la niña…


    —Mamá es el padre y allí tiene su trabajo y yo me voy con trabajo también en su empresa y trabajaré para él con un mejor puesto. Además, estaré con vosotros hasta que me vaya. Para que disfrutéis de ella y cuando queráis venir, os pago el pasaje.


    —Quiero verlo y hablar con él.


    —Va a venir el sábado, luego me voy el fin de semana hasta el domingo después de comer, como antes. Quiere hablar con vosotros y quiero que lo conozcáis, es una persona encantadora y estupenda.


    —¡Está bien!, es tu vida cariño, además Nueva York no está tan lejos, siete horas


    —Por eso, podéis venir en Navidad y nosotros venimos en verano, os dejaremos la niña y nos vamos unos días.


    —¡Dios mío, ¿por qué no te has enamorado de un español hija, tienes que ser americano? —Y ella se reía.


    —Está muy contento, en cuanto se lo dije vino a los dos días. Está loco con la niña y aún no le hemos puesto nombre mamá.


    —Ponle el que quieras.


    —El tuyo, se llamará como su abuela, Lola.


    —¿En serio? si ya nadie les pone esos nombres a los hijos…


    —Yo sí y seguro que Robert estará de acuerdo, es tan bonito el nombre, ahora se lleva de nuevo.


    —¡Ay, hija, estoy contenta, pero a la vez estoy triste!...


    —Vamos mamá, papá, tú que dices…


    —Que vamos a verte menos, pero que tienes que seguir tu vida, siempre que me prometas que serás feliz, que harás feliz a tu hija y a tu marido. Ya hablaré con él.


    —No seas muy duro.


    —Sabes que no, pero soy franco.


    —Te temo. Os quiero tanto… Separarme me va a costar mucho.


     


    Esa noche durmió en paz, tranquila, como si todos sus problemas estuvieran resueltos, aunque le daba pena mentir a sus padres, intentaría cumplir la promesa que le había hecho a su padre, incluyendo a Robert. Como si otra etapa de su vida diera comienzo e iba a seguir los consejos de su padre, iba a hacer feliz a ese hombre bueno y a su hija y ella iba a ser feliz como siempre fue. Esperaba que la familia de allí la quisiera. Y ya sería todo redondo.


    El martes antes de irse, llamó al despacho de Robert.


    —Pasa Carmen, siéntate un momento.


    —Dime.


    —Toma y sacó una cajita de terciopelo rojo. La abrió y Carmen vio el anillo de compromiso blanco con un diamante blanco mediano precioso. Era lo más bonito que había visto en su vida.


    —Pero Robert, dijo emocionada —no hacía falta.


    —Por supuesto que sí. Haremos las cosas como se deben. Si eres mi prometida, tendrás que llevar mi anillo, pon el dedo.


    Y ella lo puso y le quedaba perfecto.


    —Me queda perfecto y es lo más bonito que he visto en mi vida.


    —Pues ya está, puedes irte a trabajar.


    —Me cuesta, estoy emocionada. 


    Y cuando estaba en la puerta, se volvió, y fue al otro lado de la mesa y abrazó a Robert y le dio un beso en la cara.


    —Hasta luego, gracias.


    Y él, se quedó con el perfume de su prometida metido en su ropa.


    ¡Joder!… ¡Qué guapa eres Carmen! —dijo cuando estaba solo. Como me llamo Robert, me querrás para toda la vida.


    Cuando llegó a casa, enseñó el anillo y sus padres se quedaron de piedra.


    —Eso vale una pasta.


    —Lo sé.


    Y le mandó una foto a Rosa.


    —Cabrona. Será ricachona la tía —y ella se reía.


     


    El sábado, ella estaba especialmente nerviosa cuando Robert aparcó el BMW de su hermano en la puerta de la casa de sus padres.


    Llevaba una chaqueta de sport con una camiseta dentro azul, unos vaqueros y zapatos de sport. Llamó al porterillo, subió en el ascensor y ella ya estaba en la puerta y sus padres detrás y Robert, ni corto ni perezoso, le dio un beso en los labios.


    —¡Hola guapa! —ella se puso roja —¿cómo está la pequeña?


    —Bien, Pasa, te voy a presentar a mis padres. Y se los presentó.


    El padre lo hizo pasar al salón y se sentaron. Ella fue con su madre a hacer café a la cocina y el padre se quedó hablando con Robert.


    —¡Ay, mamá estoy nerviosa!, qué le dirá papá…


    —Deja a tu padre, no es tonto. Es un chico muy alto y guapo. Me gusta, tiene clase.


    —Te lo dije.


    —Me ha parecido un buen chico.


    —Lo es.


    —¿Qué edad tiene?


    —30 años. Unos más que yo, pero es joven.


    Llevaron el café y estuvieron hablando de todo, de cómo iban a vivir en Nueva York, él le dijo que tenía un apartamento grande en Manhattan de cuatro dormitorios y un gran despacho, le enseñó fotos a su padre y de paso ella lo vio. Era maravilloso, eso estaba decorado por un decorador. Le dijo que tenía una señora para la limpieza y la comida y el puesto que tenía para su hija. Él también le preguntó al padre por su trabajo y al final que le dejarían la niña en casa hasta irse para que la mimaran. 


    Ella le dijo que había pensado ponerle Lola y a él le encantó.


    —Como mi madre.


    —Es muy bonito, lo que tú quieras, me parece bien.


    —Al cabo de hora y media, ella tomó un pequeño bolso y se fueron.


    En el coche ella le dijo:


    —Has pasado la prueba.


    —Eso espero.


    —Creo que les has gustado, mi madre dice que eres muy guapo —y él se reía.


    —Como su hija. A propósito, me encanta el nombre de la niña.


    —¿De verdad?


    —Sí, Lolita será mi princesita. En mi casa ya verás solo somos varones, cuando mis padres vean a esa niña preciosa, va a ser la reina de la familia.


    —¿Crees que les gustaré?


    —Les gustarás, no seas boba. Te preocupas demasiado y por todo. Bueno, aquí es.


    —Es en primera línea de playa. 


    —Sí, hace un poco de frio, pero podemos ver el mar y estamos dentro calentitos. ¿Quieres dar un paseo antes de comer?


    —Sí, dejo el bolso y damos un paseo.


    —Venga, yo traigo otro.


     


    Y así pasaban los fines de semana.


    Ella conoció a un hombre maravilloso, tranquilo y pendiente de ella. Cuando tomó confianza, le tocaba el vientre, pedían comida o comían sano, como decía él. Luego ella se echaban una siesta en el sofá al lado de él.


    Robert, le decía que pusiera su cabeza en sus piernas y ella lo hacía. Luego se dedicaban a dar inglés un par de horas y le hacía hablar con él en inglés todo el fin de semana.


    —Me tienes harta, americano.


    Y él bromeaba con ella.


    —Española, que luego tienes que trabajar.


    —Es que me cuesta.


    —Más me costó a mí aprender castellano con esos verbos.


    —Está bien, voy a aprender inglés mejor que tú.


    —Has avanzado mucho.


    —Porque me presionas.


    —¿Quieres salir a tomar un refresco?


    —Hace frio todavía y fuimos esta mañana.


    —Tienes que pasear por la tarde también y no conoces el frio cuando estemos en invierno en Nueva York te vas a enterar,


    —Vas a hacer que me arrepienta ¿eh?


    —Vamos vaguita, esa niña necesita moverse, has echado dos horas de siesta.


    —Y dos de inglés.


    —Por eso, abrígate y vamos a andar.


    —¡Ay qué fastidioso vas a ser como marido!


    —Encima de que te cuido…


    Y se ponía el abrigo y Robert la cogía de la mano y paseaban. Al principio le costaba, pero ya se acostumbró a darle la mano.


    Le gustaba el sentido del humor de él, cómo la cuidaba y era terco en el idioma, pero había avanzado mucho, a pesar de que se quejaba, trabajaba en ello y durante la semana.


    El viernes le dejaba irse a casa del hermano y ella se quedaba en casa y dormía mucho, siempre tenía sueño, y el domingo. Después de comer, él la dejaba en casa y se echaba una siesta.


    Los meses transcurrían y llegó abril. 


    —Carmen, el fin de semana que viene me voy el jueves a Nueva York, no podremos estar juntos.


    —¿A la boda?


    —Sí.


    —¿Cuándo vienes?


    —Seguro que el miércoles o jueves, pero te llamaré y nos vemos el otro fin de semana.


    —Está bien.


    —¿Te cuidarás?


    —Claro no te preocupes.


    —Estudia inglés, bonita.


    —Que sí, tendré más tiempo


    —Ponte los auriculares.


    —¡Qué pesado! —Y se reía.


    Pero ese fin de semana lo echó de menos. Su risa, sus bromas y también pensó en Albert y le dio rabia. Pero tenía que olvidarlo, debía olvidarlo. Ya estaba tan gordita… Robert iba con ella o su madre si él no podía todos los meses a la ginecóloga y esperaba para últimos de mayo o primeros de junio. Ya le quedaba apenas mes y medio. Y estaba deseando ver la cara de su hija.


    Había comprado ropita y una canastilla, un cochecito y no muchas más cosas, porque según Robert, la habitación tenia de todo hasta ropita. Estaba loco. Ya le había comprado hasta el coche. Cuando se proponía hacer algo…


    Le había dicho que cuando fueran irían de compras. Era un loco.


  


  



   


  
     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


     


    —Por fin vino de la boda Robert. Y a la mañana siguiente la llamó al despacho antes de irse a trabajar. Era jueves y ella se alegró cuando Rocío se lo dijo.


    —Anda hija, ya te queda nada —refiriéndose al parto, porque tenía el embarazo muy avanzado.


    —Un mes y poco más.


    —¡Estás guapa! —Le dijo Rocío, la secretaria.


    —Gracias Rocío.


    —Anda pasa que te espera —Y llamó a la puerta del despacho.


    —Pasa Carmen y cierra.


    —Y él se levantó y la abrazo y la besó.


    —¿Estás loco?


    —Estamos locos, bonita. Tenía ganas de verte... Siéntate un momento.


    —Vale.


    —¿Te has puesto colorada?


    —Sí, me quema la cara —Y Robert se reía.


    —¡Qué mujer! ¿Quieres saber cotilleos?


    —Claro que sí.


    —Mi familia entera ya sabe todo, que voy a tener una hija, que te vienes conmigo en julio, que me he enamorado, algo hay que decir.


    —¡Está bien! Y…


    —Están todos encantados. Y que habrá otra boda este año.


    —Se habrán quedado con la boca abierta.


    —Pues sí, pero contentos, están deseando conocerte, conocer a la mujer que he elegido. Ya está todo listo en casa.


    —¿Tu hermano lo sabe?


    —Sabe lo que los demás, pero no que eres tú.


    —Mejor, déjalo que pase una buena luna de miel, está feliz.


    —Siento decirte que sí.


    —No me importa Robert.


    —Ha sido una bonita boda. Pero tú sabes que, aunque sea mi hermano y lo quiero, no lo ha hecho bien contigo. Debió contestarte y contarte todo, pedirte disculpas, cortar contigo, todo ello, pero bueno, no soy yo el que va a criticarlo, ni a él ni nadie. Ahora para nosotros lo importante es nuestra vida y nos vamos lejos y en cierta manera lo prefiero. No sé cómo va a tomárselo mi hermano cuando sepa que eres tú la madre de mi hija.


    —¿Soy la madre de tu hija?


    —Es mi hija, no lo dudes y lo será siempre.


    —Eres el mejor hombre que he conocido, dijo con la lágrima fuera.


    —Vamos bonita, se levantó y la abrazó. Tienes que trabajar, así que límpiate, el sábado nos vemos. Nos queda poco.


    —Sí, nos queda poco, estoy tan pesada ya.


    —¿Quieres dejar este mes de trabajar?


    —No, si solo conduzco y hablo con la gente, no voy a estar metida en casa.


    —Como quieras.


    —Bueno, nos vemos el sábado. si no te veo estos días, es porque al irme me supone ahora más trabajo. Te llamo esta noche.


    —Vale, hasta luego.


    —Ten cuidado.


    —Lo tendré.


    Todas las noches la llamaba y cuando estuvo en Nueva York no falló ni un día. Por las noches para ver cómo estaba y la niña, si estaba cansada, hablaban en inglés, siempre entre ellos. Ya lo hablaba con bastante soltura, aunque tenía acento andaluz, se reía Robert, pero estaba satisfecho de ella. Aunque se quejaba, era muy trabajadora.


    El 30 de mayo, de levanto rara y al poner el pie en el suelo, rompió aguas.


    —¡Mamá ven!


    —¿Qué pasa hija?


    —Mira, he roto aguas.


    —¡Ay Dios!, te voy a limpiares esto, vaya que te resbales y te caigas, y voy a pedir un taxi para el hospital.


    —Llama a Robert y a papá. 


    —Primero te limpio y te vistes.


    —Yo puedo sola.


    —Venga entonces, me visto yo también, venga, date prisa. Voy a por los bolsos.


    —No corras mamá, si soy primeriza.


    —Hay partos rápidos hija y no quiero que te entretengas, prefiero que estés en el hospital que aquí.


     


    Se vistieron y enseguida estaba el taxi en la puerta. Su madre llevaba el bolso para la niña y para ella, y ella el suyo de mano.


    —¿Has llamado a Robert?


    —Estaba ocupado.


    Y ella lo llamó.


    —Dime bonita, ¿no vienes al trabajo hoy?


    —Voy para el hospital, voy a tener a la niña.


    —Voy para allá ahora mismo.


    —Sí quieres…


    —Por supuesto que voy.


    —Vienen mi madre y mi padre.


    —No importa —Y le colgó.


    —Rocío, cancela todo, tengo una cita importante y no sé cuándo voy a venir, quizá no venga hoy —le dijo Robert a Rocío.


    —Vale señor Robert.


    Cuando llegaron al hospital, la metieron en una sala y el ginecólogo que había la miró junto con la matrona.


    —Aún queda un poco —y contaron las contracciones.


    —Vengo en media hora.


    Y en diez minutos estaba allí Robert.


    —¡Hola bonita! —y la beso. ¡Hola Lola! —Y saludo a la madre con dos besos ¿cómo estás?


    —Me han dicho que viene en media hora, que todavía estoy dilatando.


    —Tu padre está fuera, pero no dejan entrar a más de dos personas. 


    —Salgo un momento hija —dijo la madre.


    —Vale mamá.


    —Carmen, solo puede entrar una persona al parto, ¿quieres que entre tu madre o yo?


    —Quiero que entres tú, eres su padre, es lo normal.


    —Gracias y la besó en los labios emocionado.


    Besarla en los labios se hacía costumbre y a ella le gustaba esa costumbre porque sentía la sensación de sus labios en los suyos y le gustaba y lo unía a él.


    —Tengo un poco de miedo Robert.


    —Vamos pequeña, te daré la mano y estaré contigo. Si pudiera, me cambiaba por ti —Y ella se echó a reír.


    —¡Qué cosas tienes! Estás más loco que yo.


    —Te lo digo en serio. No quiero que sufras, pero no puedo hacer esto por ti, no me queda más remedio.


    Al rato entró la madre y a la media hora la matrona, la miró y le dijo que se la llevaban a la sala de partos y que solo podía entrar una persona.


    —Mamá, vete con papá y esperáis, que entre Robert conmigo.


    —Si tú quieres cariño…


    —Sí, no te preocupes, es su padre.


    —Vale mi vida, se fuerte te espero con papá fuera.


     


    El parto no fue largo, ni corto tampoco, ella no había sentido más dolor en su vida, pero cuando su hija vino al mundo, se encontró con la mano de Robert apretada a la suya, como una unión espiritual, profunda. Había sido una gran ayuda para ella y la besó.


    Cuando le pusieron a la pequeña en el pecho, los dos se emocionaron.


    —¡Qué bonita, Carmen!, Es preciosa tan pequeñilla…


    —¡Ay mi niña, que muñequita!


    —Nos la llevamos, pareja, venga, te vamos a llevar y va a la habitación, lo has hecho muy bien Carmen, le dijo el doctor. Se llevan a la niña, luego te la llevan. ¿Le vas a dar biberón?


    —Sí.


    —Cuando la llevaron a la habitación allí estaban sus padres que la besaron.


    —Has sido valiente hija.


    —¿Han traído a Lola?


    —Aún no. Ahora la traen para que le des de comer.


    Y cuando la llevaron tan pequeña y bonita, el abuelo se emocionó tanto…


    —Papá, no vayas a llorar.


    —Dásela mamá un ratito.


    Y el abuelo cogió a la pequeña, luego el padre y su madre le dio el biberón mientras ella los veía a todos felices y sintió la mirada de Robert. Una mirada que no pudo descifrar.


    A los tres días estaban en casa. A ella le habían dado tres puntos, y los primeros días se sintió incómoda, Robert pasaba todas las tardes un rato y su madre, se hizo de la pequeña, ella la dejaba porque la veía tan feliz. 


    Y luego hablaba con ella por teléfono durante el día y por la noche y el fin de semana comía en casa de sus padres. Y estaba con ella.


    A las dos semanas ya le daban un paseo a la pequeña por las mañanas. A veces la sacaban los padres por la tarde y ellos se quedaban en casa.


    —Nena. Debemos ir preparando las maletas, mi hermano viene el diez de julio.


    —Me va a venir bien, terminaré casi la cuarentena y estaré en forma.


    —Quiero que vayas antes al ginecólogo, antes de irnos y que te haga una revisión, allí buscaremos una y haremos un seguro de salud para ti y la niña.


    —Vale.


    —¿Entonces cuándo nos vamos?


    —El doce, voy a sacar los billetes ya.


    —Iré preparando las maletas entonces,


    —Otra cosa, mi hermano viene el diez que es viernes, y el sábado vamos a su casa a verlo


    —¿A su casa?


    —Con la pequeña, sí, allí tengo todo, pero saben que tú estás en casa de tus padres, solo para que conozcan a la niña y a ti, mi cuñada Loren quiere conocerte y a la niña.


    —Robert…


    —Es solo una comida Carmen, luego te llevo a casa.


    —Está bien, pero va a resultar incómodo.


    —Solo para los tres, mi cuñada no sabe nada.


    —Está bien, iremos. No tengo que esconderme de nada ni le he hecho mal a nadie.


    —Eso es. 


    Se lo contó luego a su amiga Rosa, que la pobre iba cuando podía a ver a la pequeña. Tuvieron que bautizarla tan pequeña antes de irse, un domingo. Y la madrina fue Rosa, tan contenta ella.


    —Buff, amiga, ¡qué momento más incómodo!


    —Lo sé, pero tengo que afrontarlo.


    —Sabes que tu hija es igual que él, porque a ti no se te parece, tiene los ojos azules y sus facciones.


    —Lo sé Robert está encantado, el maldito.


    —Pobre, con lo bueno que es, deberías enamorarte de ese hombre. No encontrarás otro hombre mejor para ti.


    —Lo sé, pero necesito tiempo con él a solas.


    —Bandida. Ya me cuentas como ha ido, y tranquila, está Robert.


    —Lo sé, te cuento.


    Todas las maletas estaban preparadas, su madre llorosa porque estaba tan apegada a su nieta… 


    —Mamá, no llores tanto que me voy a ir con una opresión en el pecho que no veas,


    —¡Ay, hija es que mi niña ya no la veo todos los días!


    —Te mandaré videos y fotos, ya verás. Te quiero tanto… Esto también es difícil para mí y nuevo, pero te llamare todos los días al principio. Tengo todavía cuatro meses. Robert me ha pagado toda la maternidad y el finiquito y las pagas. Allí me hará un contrato nuevo cuando empiece.


    —¡Qué hombre más bueno has elegido hija!, porque sé que te quiere y está tan enamorado de ti y quiere a su hija, me quedo tranquila.


    ¿Qué Robert, estaba enamorado de ella? Pobre, su madre no sabía nada.  De la niña sí estaba enamorado, pero no de ella, se llevaban muy bien eso sí, Eran muy amigos. ¿Dónde había visto su madre eso?


     


    El día que Robert fue a buscarla para ir a la casa de Albert. Metieron en la sillita a su hija.


    —Robert, estoy hecha un flan.


    —¿Sigues enamorada de él?


    —Nunca he estado enamorada de él, me gustó mucho y si hubiera durado quizá sí, pero es una situación complicada, lo sabes todo.


    —Pues no te preocupes tanto Carmen.


    —Si pudiera…


    Cuando Albert abrió la verja y Robert paró el coche para sacar las cosas de la niña y Carmen bajó del coche, la cara de Albert era un poema.


    —Carmen…


    —Si, soy yo. hola ¿cómo estás Albert? —y le dio dos besos saludándolo. Espero que te hayas recuperado del todo y enhorabuena por tu boda —le dijo en inglés.


    —Esta es Loren mi mujer —Dijo asombrado e incómodo.


    —Encantada Loren. Me alegro de conocerte.


    —Encantada. A ver esa sobrina tan bonita Robert.


    —Mira Loren. Le dijo este enseñándosela.


    —¡Qué pequeña y bonita! es igual que tú, tiene tus ojos. 


    —¿A que sí? Carmen está celosa por eso, ¿verdad cielo? —y la besó en los labios delante de su hermano.


    —Vamos Carmen —le dijo Loren, una chica rubia, preciosa y alta, que parecía una muñeca. Era agradable y estaba encantada con la niña.


    Se la llevó al salón y se sentaron. Ella le dejó la niña y Loren le pregunto por el parto, el trabajo, y mientras los hermanos en el jardín…


    —Robert…


    —Dime Albert. 


    —Carmen trabaja en la empresa.


    —Ya no, le he pagado la maternidad y le haré un contrato cuando nos vayamos a vivir a Nueva York.


    —¿Cómo la has conocido?


    —Albert. Sé toda la historia, ella me la ha contado.


    —¿Te dijo que estuvo saliendo conmigo tres meses?


    —Sí, lo sé y que era virgen, lo sé todo, no tenemos secretos.


    —¿Ah no, ¿y no te importa?


    —Para nada. Es mi mujer ahora y para siempre cuando nos casemos, y tenemos una hija maravillosa.


    —Parece que se acostó contigo demasiado pronto. 


    —Tú nunca le contestaste, ¿no crees que lo hiciste mal con ella? La dejaste por tu novia del instituto. A mí me gusta, estoy enamorado de esa mujer. Es buena, es graciosa, trabajadora e inteligente y estoy loco por ella, casi me hiciste un favor al dejarla.


    —Robert, no creo…


    —¿Qué no crees?, qué crees que la voy a abandonar y a mi hija.


    —¡Joder! ¿no había otra?


    —Por qué, qué más te da, tienes a la tuya, así que a la mía la dejas en paz si quieres llevar el tema bien, además nos vamos y tú te quedas.


    —Lo digo por ti.


    —Por mí por qué.


    —Tenemos dinero y ella no.


    —Ese es mi problema. Yo cuido de mi mujer, ¿qué tiene la tuya?, un sueldo, como la mía, ¿o quizá pertenece a la alta clase de Manhattan? Carmen es sencilla y es por eso que me gusta, jamás en todos los meses que llevamos juntos me ha pedido nada caro.


    —Está bien como quieras.


    —Por supuesto. Tú vive tu vida con Loren, yo con Carmen, te olvidas de lo que tuviste con ella, ella ya lo ha hecho y yo también. Hemos pasado página, yo no estoy celoso de que te acostaras un par de meses con ella, total fueron los fines de semana. Pero es el amor de mi vida.


    —¡Joder Robert! Está bien, dejemos el tema.


    —El tema está zanjado desde que la dejaste. Yo la vi y fue un flechazo para mí cuando la conocí, pero ella me contó lo vuestro y si a mí, no me importa, no debe importarte a ti tampoco.


    —Vale.


    —Vale sí, nos vamos pasado mañana, así que comamos tranquilos. Ahora soy padre. 


    —¿Te vas a casar con ella?


    —En octubre o noviembre, sí.


    —Espero que se adapte a Nueva York. 


    —Y yo espero que Loren se adapte a Marbella, ¿sabe español?


    —No, irá a una academia. Y yo le enseñaré algo.


    —¿Va a trabajar?


    —De momento no, si aprende el idioma dice que sí quiere en unos años, quiere ser madre.


    —Normal tiene ya 32 años, como tú. Así que aumenta más la familia.


    Entraron dentro y se sentaron en el salón charlando y Albert miraba de vez en cuando a Carmen, pero ella evitaba su mirada. La niña se durmió y la acostó en el cochecito. Y Robert, la cogió por la cintura y le acariciaba un mechón de pelo, mientras charlaban.


    Parecía que a Albert no le hacía gracia que ella estuviese con su hermano y hubiera tenido una hija de él. Y la miraba con rabia.


    La comida transcurrió amena al final y Loren era una buena anfitriona, amable y cariñosa.


    En uno de los momentos en que terminó de tomarse el café, Carmen salió al patio y detrás salió Albert, mientras Robert hablaba con la niña en brazos con Loren, pero fue consciente de que estaban los dos fuera. 


    —¿Qué pasa Carmen?


    —¿Qué pasa de qué?


    —Con mi hermano.


    —Me he enamorado de tu hermano, lo nuestro fue nada, solo unos fines de semana.


    —Fui tu primer hombre.


    —¿Y qué? lo importante no es el primero, sino el último. 


    —Siento no haberte contestado.


    —Yo no lo siento, ha sido lo mejor que hiciste. Gracias a eso conocí a tu hermano. Es el mejor hombre que he conocido, lo amo.


    —No me creo nada, ¿sabes?


    —No me importa, pero tengo una hija con él.


    —¿Lo has hecho a apropósito?


    —No, para nada, y no tengo por qué contarte mi vida, tú elegiste a tu novia sin darme una explicación.


    —No te debía nada.


    —Pues entonces yo tampoco te debo nada, aunque vayamos a ser familia. Lleva esto bien, Albert. Y ten en cuenta dos cosas, que es tu hermano y que nos amamos. Así que, por tu familia, vive tu vida, espero que seas muy feliz con Loren, es una mujer estupenda, agradable y me cae muy bien, la verdad. Le gustan mucho los niños.


    —¿Ha sido por dinero?


    Y ella lo miró, le sonrió y entró en casa, no sin antes decirle:


    —No me insultes. Yo no necesito el dinero de tu hermano. Tengo un buen sueldo y me gano la vida.


    Y entró dentro y se sentó al lado de Robert y fue ella la primera vez que lo besó en los labios.


    Cuando se despidieron e iban en el coche, Robert iba muy serio.


    —Vamos Robert suéltalo.


    —¿Qué has hablado con mi hermano en el jardín?


    —Nada, en especial, me dijo que si te quería por tu dinero.


    —¡Joder!


    —No le hagas caso. No cree que me haya enamorado de ti, ni tú de mí. Bueno que piense de mi lo que quiera, yo le he dicho que por la familia y por ti debe vivir su vida y ser feliz. Que me cae muy bien Loren, la verdad, es una mujer cariñosa y agradable, tengo que reconocerlo.


    —Tengo ganas de irme ya.


    —Nos queda un día Robert,


    —¿Por qué me has dado un beso, para darle celos?


    —En absoluto, me apetecía. Tú me los das cuando quieres. Vamos Robert, menos mal que nos vamos.


    —Sí bonita.


    —Te lo digo hoy y te lo diré siempre, eres el mejor hombre que he conocido y no estoy enamorada de tu hermano. Han pasado muchos meses y he salido más contigo que con él. Aunque ni nos hayamos acostado.


    —Eso es lo peor Carmen.


    —Dame tiempo.


    —Te lo dije, lo tendrás.


    Y ella le dio la mano y él entrelazó sus dedos con los suyos, la miró y ella le sonrió.


    Robert, se había sentido celoso, Albert también se había sentido celoso. Albert, no quería que estuviera con su hermano y Robert, estaba celoso por no haberla tenido él antes que su hermano. Estaba enamorado de ella. Le gustaba al principio, pero cuando se fueron conociendo estaba loco por ella y no podía tenerla. Tendría que esperar y esperaría. Pero allí las cosas serían diferentes, estarían juntos en la casa los dos solos. Y quería que ella lo deseara como él la deseaba a ella,


    Dos días más tarde con sus maletas cargados con las cosas de la niña, y dos billetes en primera, solo una maletita de ropa para la pequeña y los biberones.


    Tomarían un taxi y tenían comprado de todo en casa, ya había encargado a Marie, la mujer que cuidaba la casa que llenara la nevera y comprara leche, biberones y pañales para la niña, el resto estaba todo listo. 


    Dejaron a sus padres llorando y él se despidió de su hermano, con el que trabajó el día anterior dejando todo listo.


    Descansaría esa semana y empezaría a trabajar la siguiente semana. Así iría a ver a sus padres. Y le enseñaría la ciudad a Carmen, descansarían. Y empezaría una nueva vida.


    La ella se echó en su hombro dormitando y el llevaba a la pequeña en brazos. 


    Era preciosa.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


     


     


    Cuando llegaron a Nueva York y aterrizaron, ella descansó tranquila. Él cogió un carro y metió todas las maletas mientras ella cogió la canastilla con la pequeña y tomaron un taxi. Ella iba mirando todos los edificios altos y Robert la miraba a ella.


    —¿Qué, ¿qué te parece?


    —Alucinante.


    Cuando llegaron al apartamento, el edificio era precioso y la zona bonita.


    —¿Es aquí? —Preguntó Carmen.


    —Aquí es nena. Tiene portero.


    —Sí. Eso lo he visto en las películas, si tiene portero es caro —Y Robert, se reía.


    —Anda sal, eres un caso, dame a la niña. Paul, nos ayuda con las maletas al ascensor.


    Vio a Robert, hablar con Paul el portero y entre los dos dejaron las maletas en el ascensor.


    —¡Bienvenida señora Roland!


    —¡Encantada Paul! 


    —Lo que necesite, no tiene más que pedirlo.


    —Gracias, muy amable.


    —¡Qué amable es el portero!


    —Sí que lo es.


    Robert metió todas las maletas en el ascensor y entraron ellos.


    —¿Qué planta es?


    —La 20.


    —Madre mía Robert, qué alto…


    —No se nota entre tantas alturas, tiene mejores vistas.


    —¿Dónde está la empresa?


    —Una manzana más abajo.


    —¡Qué cerca! si está cinco minutos. Tenemos que buscar guarderías.


    —Hay cerca también, no te preocupes, cuando llegue la hora lo hacemos. Aquí es. Y bajó las maletas. Aquella puerta, sacó las maletas al pasillo y fue abrir la puerta con un par de ellas.


    —Abrió la puerta y ella entró con la canastita de la niña. Mientras él iba a por el resto de las cosas.


    —¡Madre mía! —dijo Carmen —Esto no es un apartamento.


    —¿No? —dijo él detrás que fue a por los últimos bolsos.


    —No Robert, es una mansión.


    —Tiene 400 metros cuadrados.


    — Esto es una locura!


    —¿Pero te gusta?


    —¿Como no me va a gustar?


    —Déjame a la niña y echa un vistazo —Le dijo cerrando la puerta.


    —¡Oh, Dios! —, Iba yendo de un lado para otro y Robert se reía, con la niña en brazos.


    —¡Ay, Robert qué bonito, un despacho doble!


    —Sí, supuse que querías uno y les dije que te hicieran hueco en el mío.


    —¡Ay, Dios, ¡que aseo!


    —Robert todas las habitaciones tienen baño y vestidor.


    —Y el tuyo doble.


    —Sí, nena.


    —¡Dios mío qué bonita para la pequeña!


    —Espera esa no la hemos visto, ¿verdad Lolita? —le decía a la pequeña.


    —Lolita, vamos a ver tu habitación.


    —Es de dulce.


    —Mira qué bonita mi niña, le decía Robert a su niña. Vas a ser muy feliz aquí.


    —¡Joder Robert, qué casa más bonita tienes!


    —Tenemos. Esta es la mía, y si quieres la de al lado que está frente a la de la pequeña…


    —Sí, cogeré esa. 


    —¡Está bien!


    —Tengo que bañarla, Hay que darle de comer ya.


    —Pues venga, ella la primera. Yo voy a colocar las maletas en cada habitación. Mira en sus cajoncitos tiene ropa, lavada y planchada.


    —¡Ay mi niña! Mira tú cochecito nuevo, la puso allí y le preparó todo para bañarla.


    Y cuando le termino de dar el biberón en el salón precioso y enorme que tenía, salió Robert, recién duchado.


    He desecho mi equipaje y me he dado una ducha, ¡por Dios qué ganas tenía!


    Salió descalzo al salón con una camiseta y un pantalón de algodón de chándal y estaba para morirse, ¡Pero…qué bueno estaba!...


    —Ya ha comido. 


    —Dámela y date una cucha si quieres, yo la duermo y comemos algo, hay que dormir luego.


    —Vale. Estoy muerta.


    Pero aun así saco su ropa y la de la pequeña y dejo todo ordenado, se dio una ducha y cuando salió al salón la pequeña estaba dormida en el cochecito y Robert echado en el sofá dormitando.


    Llevaba un vestido corto de algodón, sin sujetador y descalza también.


    Miró lo que había para comer y lo calentó, puso la mesa en silencio y lo despertó.


    —Vamos Robert, a comer algo.


    —¡Ah, me he quedado frito! ¿Ya has puesto la mesa?


    —Sí. Venga.


    Y estuvieron comiendo.


    —Tengo que darte las llaves de casa, las del coche, ¿sabrás conducir un coche sin marchas? 


    —Solo acelerar y frenar? pues claro.


    —El número del parquin y el de la alarma. Tú pones en tu pc nuevo tu pin.


    —No tengo secretos para ti. Sabes todo de mí, ni en el teléfono ni en el ordenador.


    —Bueno, mejor, ¿te gusta la comida?


    —Está buenísima.


    —Ya sabes que Marie, se encarga de la casa y la comida. Y te ayudará con la pequeña cuando me vaya al trabajo.


    —Mañana le dejas la ropa arrugada y si salimos, ella la plancha. No te preocupes de los gastos, todo lo pago yo.


    —No puedo dejarte hacer eso, Robert, yo tengo dinero y un sueldo. Los he cambiado a dólares y tengo bastante.


    —Puedes comprarte ropa, aunque iremos de vez en cuando juntos, ya sabes que me gusta comprarme ropa.


    —Eres un presumido —le dijo riéndose.


    —Pero el resto, lo que te guste, le haces una lista a Marie, aunque ella sabe qué comprar, pero ahora con la niña, pañales o demás lo cargas a la lista.


    —Vale. Como quieras.


    —Y no hagas que me enfade, guarda el dinero para la universidad, aquí cuestan una pasta.


    —¿Quieres que guarde mi sueldo para la niña?


    —Eso es, aparte de que te compres, ropa o maquillajes, sí. O quieras desayunar fuera o tus gastos, El resto es mío. 


    —Eres un testarudo y un cabezota.


    —Sí, lo soy, ese es el hombre con el que vas a casarte, te dije que cuidaría de vosotras y eso haré.


    —Robert…


    —Dime bonita.


    —¿Se viste en tu familia muy elegante?


    —Sí, pero tú puedes vestir como quieras, nadie te dice nada. 


    —Bueno me compraré ropa elegante cuando salga, al trabajo y eso y luego la que tengo para estar en casa o sacar a la niña al parque. No quiero dejarte en mal lugar.


    —No seas tonta, no me vas a dejar en ningún mal lugar.


    Cuando acabaron de comer, metió los platos en el lavavajillas y llamó a su casa para decir que habían llegado bien y a su amiga Rosa, Robert, mientras llamo a su familia y les dijo que irían el fin de semana a verlos.


    —¡Ah qué cansada estoy! Y se tumbó en uno de los tres sofás que tenía el salón.


    —¿Quieres echarte en la cama?, yo me encargo de Lola —le dijo Robert.


    —No, me quedo aquí, pon la niña en medio por si se despierta.


    Y se acostaron cada uno en un sofá. Eran las diez de la noche cuando la pequeña se despertó y ella le dio de comer. Robert aún dormía y ella lo miraba. Con chándal parecía aún más guapo, era un tipazo de hombre. Hacía dos días que había terminado de tener la regla y lo deseó. Y se asombró de ello. 


    —Aun no estoy preparada —se dijo.


    Lo dejo dormir hasta casi las once en que acostó a la pequeña en la cuna y se llevó al salón el intercomunicador infantil en el salón por si se despertaba la pequeña.


    —Robert —lo llamó.


    —Robert —Y este la cogió y la tumbó a su lado en el sofá.


    —Loco que me tiras. Se agarró a él riendo.


    —¿Qué quieres bonita? —Abrazándola.


    —Tienes que comer algo antes de acostarnos.


    —¿Nos vamos a acostar?


    —Deja tonto, venga.


    —¡Qué mala suerte tengo! —un besito al menos.


    Y ella le dio un beso en los labios.


    —Bueno, si no hay nada más comeremos.


    Al día siguiente, le presentó Robert a Marie, y salieron a desayunar, cuando el dieron a la pequeña y le dijo Marie que miraría sus vestidores y si había ropa arrugada la plancharía.


    —Vaya mujer que tienes.


    —Es eficiente sí. Estoy contento con ella. Sabe lo que me gusta y cómo lo quiero.


    —¿Dónde vamos, primero?


    —A desayunar pequeña, luego quizá compremos alguna cosa.


    —¿Andando?


    —Sí, andando, así le damos un paseo a la peque, el fin de semana la llevamos al parque ya mismo tiene dos meses.


    —Sí. Como crece...


    —¿Esto es un desayuno? —Le dijo a Robert cuando se lo trajeron.


    —Esto es un desayuno aquí, completo.


    —Esto es una comida allí y lo sabes —Robert se rio.


    —Tienes que acostumbrarte.


    —No me entra tanto por la mañana.


    —Ya verás que sí.


    —Claro, como tú estás muy bien, pero mira yo aún no estoy en forma.


    —Pero si estás delgada, Carmen, ¡qué tonta eres!


    —Tengo dos tallas más. 


    —Ya las recuperarás y si no así estás bien.


     


    Cuando terminaron de comer, fueron a una perfumería y se compraron de todo.


    —¿Usas esas cremas Robert?


    —Claro, y este perfume.


    —Robert, eso vale el ojo de una cara.


    —Me gusta, ¡huéleme! Y le puso el cuello.


    —¡Qué bien huele!


    —Para que veas, venga, te toca, maquillajes, cremas y perfumes.


    —Pero yo lo pago.


    —Venga, que tenemos que darle a Lola de comer y vamos tarde.


    Cuando salieron a la calle…


    —Robert, no me has dejado pagar y además esto es una barbaridad, con cestitas y todo. ¿Para qué quiero tantas cremas y cosas y tan caros?


    —Para que te huela bien cuando llegue a casa, y esto para la pequeña, no nos dejaban en el avión llevar botes.


    —Estás un poco loco.


    —Sí, eso es cierto. Mañana vamos a comprar ropa.


    —¿De qué tipo?


    —De todo. ¿Quieres ropa interior bonita?


    —Sí, me gusta la ropa interior bonita.


    —Pues ya está.


    Por las tardes se quedaban en casa y él se metía en el despacho unas horas a trabajar y ella lo miraba desde el salón, con el chándal estaba de muerte. Le gustaba la forma de moverse, le empezaba a gustar todo de ese hombre.


    Se había comprado un par de novelas, se tumbaba en el sofá con el cochecito de la niña al lado y lo miraba.


    Habían ido de compras y ese día fue el primero que se enfadó en serio con le porque le compro demasiada ropa y cara, vestidos y faldas y de toda clase de ropa. 


    —¿Quieres llevarte la tienda?


    —Sí, quiero.


    —Era para ti, Robert.


    —Mañana, hoy es para ti. Hay que llenar ese vestidor.


    —¿Y para qué quiero tanta ropa interior?


    —Porque te gusta. —Le decía a bajito —Y es sexy.


    —¿Sabes lo que cuesta?


    —No me importa. Vamos guapa, lo necesitas, y los zapatos, todo. En invierno venimos de nuevo.


    —Ni loca contigo no voy a comprar nada.


    —Anda dame un besito, me lo merezco.


    —Te mereces un par de guantazos —pero se lo daba.


    —¡Qué mala eres mujer!


    Otro día fue con él y se compró y al otro fueron a dar una vuelta con el coche. A sacarse un seguro de salud. Al hospital pidieron cita y se hizo un reconocimiento y otro a la pequeña. Robert quería dejar todo eso listo antes de entrar a trabajar.


    —Hay piscina abajo y gym en el sótano uno.


    —¡Qué dices!


    —Que hay una piscina climatizada que puedes ir cuando quieras.


    —¿Por eso me has comprado los bañadores y bikinis?


    —Pues claro mujer.


    —Pero tenía…


    —Más. 


    —Exagerado.


     


    El sábado fueron a comer a casa de los padres de Robert, a los que abrazó y también estaba invitado su hermano mayor Jake.


    Fue una fiesta cuando vieron a la niña y con ella, se portaron mejor de lo que ella esperaba. Vivían en un apartamento tan grande como la de ellos y su hermano aún soltero, el mayor, Jack, vivía independiente.


    Su madre había pedido un servicio de comidas a un restaurante, ya que los domingos y los sábados como ellos daban libre a la señora que tenían.


    La comida estaba buenísima y la niña corría de mano en mano.


    El padre le dijo que era bienvenida a la empresa en cuanto pudiese trabajar y la madre no quería soltar a su nieta.


    Se notaba que eran gente de clase y ella se vistió con clase a pesar de ser tan joven, pero la ocasión lo merecía, ya que Robert, le había comprado ropa para llenar un armario.


    Cuando se lo dijo a Rosa por teléfono, esta le decía que la envidiaba.


    La trataron como a una hija y cuando se fueron, ella iba muy contenta.


    —Creo que les he gustado Robert.


    —Sí que les has gustado, lo sé, te lo digo en serio.


    —Pobrecita mi Lola de mano en mano.


    —Es la única niña que hay en la familia, mujer, lo han pasado muy bien.


    —Sí, ¿Verdad? Estará destrozada, hoy se dormirá toda la noche.


    —Mejor.


    El domingo fueron un rato por la mañana el parque y por la tarde se quedaron en casa. Robert tenía que preparar todo para el trabajo al día siguiente.


    —¿Qué horario tienes?


    —De siete a cuatro más o menos. Tienes todas las llaves, yo como fuera. Y a ti te hará algo Marie y la cena comemos juntos.


    —Vale no te preocupes, me daré una vuelta con la niña por la mañana a lo mejor, desayuno fuera. 


    —Eso estaría bien.


     


    Robert, se levantaba a las seis y se iba al gimnasio y a la piscina, luego se duchaba en casa, desayunaba y se iba al trabajo. Ella lo oía todas las mañanas, pero aún no se levantaba tan temprano. Luego preparaba a la niña y se iba a la calle dando un paseo, compraba algo, o desayunaba y volvía, le daba a la niña, tomaba algo, y se tumbaba un rato a leer y se dormía. Hasta que llegaba Robert, porque Marie se iba a las dos. Robert se tomaba un café y se quedaba con la niña y ella bajaba un rato a la piscina, luego de bañaba y se ponía un camisoncillo corto y se ocupaba de bañar y darle la cena a la pequeña mientras él trabajaba en el despacho.


    Cenaban y comentaban todo lo del día.


    Cuando llegó septiembre, ella lo deseaba, así se lo dijo a Rosa, que él la besaba siempre en los labios pero que le daba tiempo como le dijo.


    —Pero tonta. ve tú. Él te a va a dar tiempo, dale una sorpresa.


    —Está tan bueno cuando lo veo descalzo en el despacho con ese chándal que se le adivina todo…


    —Lo mismo verá él con tu camisoncillo corto. ¡Vamos anímate!


    Y un jueves, cuando acostó a la niña, se quitó el tanga y se envalentonó y fue al despacho de Robert.


    —¿Qué pasa bonita?


    Ella se puso tras él y lo abrazó por el cuello. Robert se sorprendió y se quedó quieto y ella lo besó en el cuello.


    —Nena… ¡joder!…


    Y metió las manos en su camiseta acariciándole el pecho.


    —Carmen…


    —Dime, ¿no te gusta? y siguió bajando la mano y la metió en su chándal y él se sobresaltó cuando ella toco su sexo duro a través de los slips.


    —Si sigues no respondo, sabes que llevo muchos meses deseando esto.


    —Nada te lo impide y metió la mano y toco su sexo grande y lo movió. Él se levantó.


    —Me pones tanto con ese camisón sin sujetador, ¡ven aquí!


    Y la cogió a horcajadas y metió su mano dentro de su sexo, mientras metía la lengua en su boca dándole el primer beso. Estaba caliente y ardiendo y explotaría antes de entrar en ella. Cuando la tocó…


    —No llevas nada, mujer por Dios y tocó su sexo y lo movió y sus caderas, su trasero, y a ella le pareció erótico y contra la pared, él le bajó los tirantes del camisón, gimiendo y mordió sus pezones y lamía sus pechos agitado. Se bajó los pantalones y metió su sexo en el de ella.


    —¡Oh, Dios nena joder! —No te voy a aguantar nada.


    —La que no va a aguantar nada soy yo —Y en tres embestidas se corrieron como locos.


    —Por Dios, no he podido…


    —Ni yo tampoco.


    Y se la llevó a su cama.


    —¿La niña?


    —Está dormida.


    Y abrió su cama y le quitó el camisón y él se quedó desnudo.


    —Tienes un cuerpo perfecto, le dijo ella.


    —El tuyo me encanta, y eso de que no tengamos que utilizar nada, es lo más, nena.


    Y la besó de nuevo. Le encantaba como besaba, como sus lenguas se entrelazan y sin darse cuenta estaba de nuevo dentro de ella. Y esta vez fue más despacio y más íntima y ella sentía a ese hombre tocar su corazón y su alma y lo abrazaba fuerte, se abría para él hasta que de nuevo tocaron el cielo azul al mismo tiempo.


    —¡Ay, Robert!


    —¿Qué pasa pequeña?


    —Es…ha sido…


    —Como estar en casa.


    —Sí, creo que he tardado demasiado en buscarte.


    —No importa, a partir de ahora dormirás conmigo, esta es tu cama. Eres mi mujer. 


    —Sí quieres…


    —Tonta, pues claro.


    —Mañana cambio toda la ropa.


    —Tienes unos pechos hermosos, me encantan y lo tocaba y lo metía en su boca. —Carmen se reía porque sabía que iba a tener otra sesión de sexo. Y se la puso arriba. Y ella cogió su pene y lo metió en su sexo.


    —Nena, mañana voy a ir al trabajo muerto, menos mal que es viernes, pero te advierto que tendremos un fin de semana que adelantar.


    —¡Estás loco! —se reía ella.


    —Por ti sí, seguro, me has hecho esperar demasiado, tengo que apuntar este día en la agenda, —y ella y reía y se movía. 


    —¡Ay nena por Dios!, si me rozas así, me estrangulas. Eres perfecta.


    —Nunca he sentido con nadie lo que he sentido contigo.


    —¿Me lo dices en serio? —dijo ella.


    —Sí, me gustas mucho, te lo dije y estoy loco por ti. No sé qué sentirás tú, si me has comparado.


    —Ni lo he pensado Robert. Olvídate de eso, ni se me ha pasado por la cabeza, te veo a diario en el despacho y te deseo, pero me ha dado vergüenza ir en tu busca.


    —Tonta, ven aquí y besa a tu hombre cada vez que quieras y me buscas cuando quieras. Aunque ahora iré yo a por ti con ese camisón y si no te pones nada… Vas a adelgazar sin piscina.


    —Aún me da vergüenza que me veas desnuda.


    —¿Por qué?, no seas boba, estás muy buena, para mí eres la única. 


    —Y tú para mí, el único.


    —Dime que eso es verdad.


    —Es verdad.


    —Mi pequeña… Espera voy a ver a la pequeña.


    —Estará bien, tengo aquí el intercomunicador.


    —Bueno, voy a verla.


    —¡Qué bueno estás! —y Robert movía la cabeza de un lado para otro.


    —No tardes.


    —¿Ya me echas de menos? 


    —Ya y no has salido de la habitación.


    Y cuando volvió se metió en sus piernas.


    —Oh Dios Robert. Que me... agggg, Dios hombre por Dios…


    Y cuando acabó con ella esa noche, ella le dijo que durmieran, y se quedaron abrazados, desnudos en la cama de Robert. Él era el hombre más feliz del mundo. Sabía que el sexo con ella sería bueno, pero no se esperaba sentir lo que sintió con ella. Y es que ella era la mujer de su vida y estaba tan enamorado de ella, que le daría tiempo a que ella se lo dijera, al igual que había hecho para que lo buscara, pero ya no la dejaría ir a su habitación.


    Era suya, para siempre.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


    A la mañana siguiente cuando ella despertó, se estiró en la cama, satisfecha y feliz y lo primero que hizo fue mandarle un mensaje a Rosa y decirle que había sido maravilloso, una noche espléndida que su hombre besaba como nadie y hacía el amor como un dios para ella.


    Y Rosa le mandó otro, dándole la enhorabuena.


    Esa mañana cuando salió a la calle con la pequeña, desayunó y estuvo viendo una guardería cercana. Era cara, pero era preciosa y le encantó. Quería meterla una semana antes de empezar a trabajar para que se acostumbrara, porque ella entraría en noviembre a trabajar, así tendrían que preparar la boda a mediados de octubre, para tener unos días de descanso y en a la pequeña. Quería irse tranquila al trabajo y la pequeña ya tendría cinco meses y sería grandecita. 


    Después hizo un cambio en el dormitorio con la ropa. Esperaba que no se enfadara. Pero Robert se adaptaba a todo.


    Esa tarde cuando Robert llegó a casa, ella estaba cambiando a la niña, la había bañado y se puso nerviosa al oír la puerta.


    Robert. Dejo sus cosas en el despacho y fue en busca de ellas.


    La cogió por la cintura y la besó en el cuello y en la boca. Tocando sus pechos.


    —Loco que verás…


    —Ummm. ¡Qué buena estás nena!  


    Y luego besó a la pequeñilla.


    —¿Te está cambiando mami? —Le decía a la pequeña.


    —Sí, ya he aprovechado y la he bañado. Ya está lista. Para la noche.


    —¿Vas a bajar a la piscina?


    —Si te quedas con ella, me apetecería.


    —Vamos vete.


    —Espera y quito esto de en medio y te la llevas al salón.


    —Vamos mi chiquita, ¿te has portado bien?


    —Mira lo que hace, Carmen con la boca.


    —Pompitas, ya mismo dirá papá. Es lo primero que dirá, seguro.


    —Su papi le enseñará —Y la besaba.


    —Bueno, me cambio, no tardo nada.


    —No tengas prisa. Estoy con ella.


    Y estuvo una hora en la piscina, quería perder las tallas que había cogido para estar bien para él, por lo menos una. Y sobre todo para estar en forma, hacer algo de ejercicio.


    Robert. Estaba en plena forma porque iba a diario al gimnasio y a la piscina y quería estar a la altura. Comía bien, además, de forma saludable.


    Cuando subió, lo beso y se duchó, se secó el pelo y se puso uno de sus camisones cortos,


    —¿Qué llevas debajo bonita?


    —Cuando te duches vienes y lo adivinas.


    —¿Hay que darle de comer a la peque?


    —Aún no, a las nueve.


    —Umm, voy corriendo.


    —Tonto…


    Y salió en chándal, pero sin nada encima.


    —¿Sin camiseta?


    —Sin nada más que el pantalón, ven aquí la pequeña se ha dormido.


    —¿No quieres café?


    —Después de lo que tengo pensado hacer.


    Y se tumbó encima de ella en el sofá y metió la mano entre sus nalgas.


    —Lo sabía…


    —¿Sí?


    —Sí, me gusta que me esperes sin nada debajo y entro en ella sin esperas, como un hombre sediento de ella, hasta cansarse, agotado y herido.


    Y muerto cuando ella bajo por primera vez a su sexo y le hizo el amor con la boca.


    —Nena, joder, nena, que … Oh Dios… Así, sí que no aguantaré nada. Y sentía cómo ella lamía y chupaba su miembro y era lo mejor que le había pasado. El sexo con ella, le gustaba todo. 


    Y explotó como un loco gimiendo su nombre.


    —Ah Dios, nena vas a matarme, me gusta todo contigo.


    Y se quedaron un rato abrazados. Casi dormitando.


    —Se ha pasado la hora del café.


    —Luego cenamos más, pequeña y la acariciaba mientras estaba dormitando.


    —¡Menos mal que Lolita es buena!


    —Sí, es una niña tan buena…


    —Carmen. 


    —Dime…


    —Tenemos que preparar la boda, entras a trabajar el uno de noviembre, aunque si quieres dejar pasar la Navidad…


    —No, entro el uno de noviembre.


    —Si queremos casarnos antes hay que contratar ya todo, llamo a una organizadora y nos prepara todo.


    —Y nos cuesta un dineral…


    —De eso no tienes que preocuparte, pero ahora tienes primero de preparar todo con ella. Aquí se hace así.


    —Está bien, ponemos fecha. Mira un sábado mejor.


    Y el tomo el móvil.


    —El 12 de octubre es sábado.


    —Me gusta, es el día de la Hispanidad.


    —Pues ese, el lunes llamo a la organizadora, le doy tu número. Es la misma que la de Albert y ya le paso yo los invitados.


    —¿Tenemos muchos?


    —Unos 200.


    —Y hay que sacar para tu familia los pasajes, pueden quedarse en casa, Rosa en una habitación y mis padres en otra. Así podemos pasar la noche de bodas en la suite del hotel


    —¿Solitos?


    —Solitos.


    —Eso me gusta.


    —Eres…


    —¿Cómo soy?


    —Te imaginaba más pasiva en la cama, pero me estás resultando una desvergonzada y caliente.


    —¿Ah sí?, y se ponía encima de él —y él se reía, le cogía las manos y las ponía atrás.


    —Dame un beso, bonita.


    —Ahora no te lo doy…


    —Dame un beso nena, eres mi mujer —Y se lo daba.


    —Así me gusta.


    —¡Qué tonto eres!


    —Me gusta cómo eres boba. Es una suerte tener una mujer ardiente, caliente como tú, que me desee.


    —Sí, eso es cierto, me tienes loca con esos chándales que tienes, son todos iguales, se te nota todo y me ponen…


    —¡Ay, Dios con quien me voy a casar!


    —Conmigo y no vale echarse atrás ahora que nos acostamos.


    —No me quieres, tanto esperar, tanto esperar…


    —¡Cállate mujer!, nunca me echaré atrás, porque no hay otra como tú para mí. 


    —Ni tú para mí, y le acariciaba el pecho y se rozaba con su barba, dándole besitos en el cuello y en la oreja.


    —Nena… quieta.


    —Quieta dónde —y le tocaba el pene.


    —Eres inquieta.


    —Inquieta —y metía el pene en su sexo.


    —¡Ay, Carmen, Carmen, me vas a … ¡joder nena!, Dios…


    Pero Robert, era igual y cuando le preparaba el biberón en la cocina, a la pequeña él se ponía detrás y le levantaba el vestido y la penetraba por detrás, o encima de la encimera. De lado de todas las formas posibles que podían hacerlo y de todas ella se quedaba satisfecha.


    Ese fin de semana como él dijo, salvo salir a pasear por la mañana o darse un chapuzón en la piscina, todo lo demás fue sexo.


    —Eres un loco del sexo, insaciable y un tío bueno. No me puedo resistir a ti.


    —No menos que tú, nena.


     


    —Robert —le pregunto cuando echaban la siesta el domingo.


    —Dime nena. 


    —¿Cómo tuviste el accidente?


    —Me dieron una buena patada.


    —¿Y estás seguro de que no puedes tener hijos?, mira que lo estamos haciendo sin nada.


    —Bueno, eso me dijo el médico del hospital de Cambridge.


    —¿Pero era un especialista? porque han pasado años.


    —Era el médico que había, me hizo pruebas.


    —Quiero que te hagas unas nuevas con un buen urólogo.


    —¿Por qué?


    —Porque sé que te gustan los niños y quieres tener uno tuyo propio.


    —Lola es mía.


    —A pesar de que Lola sea tuya, quiero que te hagas una buena revisión. Imagina que me quedo embarazada y no me crees. 


    —Bueno sí tú quieres, pido cita, bonita, pero me temo que no se dará eso.


    —A lo mejor con una intervención quirúrgica…


    —No sé, pero si quieres, pido cita.


    —Pide mañana. Voy contigo.


    —¡Está bien!


    —Imagina que puedes.


    —¿Quieres tener otro?


    —Si puedes, sí, no ahora mismo, pero sí quiero que tengas un hijo tuyo y mío, aunque ya sé que Lola siempre será tuya.


    —Nunca había pensado eso.


    —Pero yo sí, porque sé que te gustan los niños y si podemos tener otro en unos años, no se quedará solita. Como yo.


    Y Robert, la besó.


    —Está bien, mañana llamo a la organizadora y pido cita al urólogo.


    —Sabes, me tienes loca. El sexo es perfecto contigo, eres un buen amigo, como padre eres perfecto y creo que te quiero.


    —Dímelo de nuevo.


    —Que te quiero, que te amo Robert.


    —¡Dios mío, nena!


    —¿Qué pasa?


    —Estoy enamorado de ti desde que… no sé desde cuándo. He estado celoso de mi hermano, he esperado esto muchos meses. Le decía emocionado —Y ella beso sus ojos.


    —No seas tonto, tu hermano es historia, Lola es tu hija y yo también soy tuya. Ahora eres mi amor, y te amo. Y tengo miedo, fíjate, de decirlo. Es la primera vez que se lo digo a alguien.


    —Pues estamos a la par pequeña, eres el amor de mi vida y estoy loco por ti.


    Y se abrazaron fuerte.


    —Haremos que nuestro matrimonio y nuestra vida sea bonita Robert, donde estemos, siempre.


    —Te cuidaré siempre nena. No hay otra para mí.


    —¿Ni novias del instituto? —Y él se rio con ganas.


    —No tuve novia en el instituto, era demasiado tonto para eso.


    —Nunca serás tonto. Y en todo caso serás mío, ¿lo sabes?


    —¡Qué mandona!


    —Sí, lo mío es mío.


    —¡Qué forma posesiva de hablar!


    —Soy posesiva y en cuanto la niña se duerma te lo demostraré.


    —Mira, esa mujer experta.


    —¡Que te doy!


    —Tonta, y jugaban…


    Y eso le gustaba de él, le tomaba el pelo y jugaba con ella. Y tenía confianza para decirle lo que quisiera.


    Esa noche al hacer el amor, pudieron decirse que se amaban, y fue distinto y mágico, fue la sensación de ser uno, para siempre.


    —¡Cuánto te amo mi amor!


    —Y yo a ti pequeño.


    —Ven aquí, vamos a dormir como siempre quise tenerte.


    La boda se puso en marcha, sacaron los pasajes para sus padres, Rosa estaba como loca, la organizadora era de una rapidez extrema, lo controlaba todo y solo le faltaba el vestido y su ropa y la de la pequeña. Una tarde fue con ella y se lo compró, precioso, con estilo andaluz, y la niña monísima.


    La organizadora le preparó unos bolsos para el hotel para meter las bolsas de aseo la ropa del día siguiente y meter los trajes.


    Todo lo organizó, la iglesia, el hotel, las flores, las invitaciones. En una semana.


    Ya todo estaba casi listo, mandó las invitaciones y Albert, venía desde España. También.


    A primeros de octubre, fue con Robert al especialista y le hizo pruebas. Cuando las tuvieron todas, entraron al despacho del doctor, y se sentaron.


    —Vamos a ver Robert. Sí, que tuviste un golpe fuerte, pero no es cierto que no pudieras tener hijos en un 99%.


    —¿No?


    —No, sufriste una obstrucción que con el tiempo se va a abriendo. Cierto que te costaría más que a otra persona tener un hijo, pero, ahora mismo tienes una probabilidad de tener hijos en un 30%, o sea que sí.


    —¿Y con el tiempo tendré más posibilidades?


    —Eso es, pero yo no daría más de un 50 por ciento. Fue un buen golpe. Quiero decir que igual no puedes tener, o que puedes tener cinco hijos. Pero siendo sincero, si quieres tener alguno, es el momento, luego tenéis que protegeros si no queréis tener doce hijos de mayores —Y ella se reía.


    Cuando salieron, Robert le dijo:


    —Nena, con todo lo que lo hacemos, si te quedas de nuevo embarazada...


    —Vamos a seguir así, cuando tengamos, si tenemos otro, tomo pastillas y ya está.


    —¿En serio?


    —Claro.


    —Mira que, si tengo un bebé, yo que pensaba que no tendría…


    —Y si lo hubiésemos tenido nunca me hubieras creído y entonces tendríamos un problema de celos y cuernos.


    —¡Ah, Dios te quiero!


    —Yo nunca me acostaría con otro.


    —Ni yo con otra.


    —¿Y si estás embrazada?


    —Pues qué voy a hacer, se llevarán poco, y cortamos de raíz. Seremos padres jóvenes.


    —Te quiero nena.


    —Te veo feliz.


    —Sí, estoy feliz porque si tengo uno…


    —Lo sé.


    —No voy a hacer distinciones entre Lola y el que tengamos.


    —También lo sé.


    —Ella será mi princesita.


    —Eso no hace falta que me lo digas.


    —Hablé con mi hermano.


    —Sí, bueno supongo que hablarás con él ¿cómo están?


    —Por lo visto Loren no se adapta.


    —¿No?, pero si Marbella es preciosa.


    —Pues no le gusta, ni el idioma.


    —¿Y qué van a hacer?


    —Mi hermano dice que le dará un tiempo y quizá se vengan un año o un par de años y vuelvan después.


    —¿Y quién va a dirigir la empresa?


    —Aún no lo sabe.


    —Si se viene, tendremos problemas Robert.


    —Si tenemos problemas ya veremos, de momento no hay nada.


    —¡Está bien! 


    —Bueno, de momento es algo que tienen pensado, pero está intentando convencerla.


    —Con lo bonita que es Marbella, que tiene montaña, mar. 


    —Sí, a mí me encanta también.


    —Bueno, está sola, la verdad, y si le cuesta el idioma para trabajar y más, en enfermería, si está acostumbrada a trabajar…


    —Bueno te dejo en casa, con la pequeña, aún me quedan unas horas de trabajo.


    —Hasta luego, mi amor.


    —Te quiero guapo, me gusta verte feliz.


    —Entonces espera a la noche y verás.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


     


    No podía ser más feliz con Robert, era el amor de su vida, el mejor padre para su hija y un hombre excepcional. No le importaba el dinero, ni ella sabía cuánto tenía ni le había preguntado, ni le hacía falta, pero pagaba todo y compraba y ella tenía que reñirle y algunos enfados, se fueron por ningún lado porque Robert no dejaba que se enfadara.


    Le decía que la boda la pagaba él, porque tenían muchos invitados y eran suyos, la empresa era grande, los conocidos, algunos empresarios.  Y casi toda su familia y ella solo tenía a sus padres y a Rosa.


    Ya estaba todo listo.


    Sus padres venían el viernes y él dejo el jueves de trabajar para ir a por ellos el viernes. Su hermano Albert, también venia el viernes, quizá coincidían en el mismo vuelo.


    El caso es que la familia, toda de las dos partes tenía una comida en un restaurante el domingo después de la boda, por la noche. Solo la familia y Rosa para conocerse y despedirse.  El martes se iban los padres de ella y Rosa, no podían estar más tiempo.


    Ella estaba nerviosa con tanto ajetreo…


    —Mujer deja ya, debes estar tranquila, solo son tus padres y Rosa y tienes tres dormitorios donde dormir. No somos cincuenta. El viernes tenemos cena para ellos, dormirán mientras y el sábado es la boda por la tarde, pedimos algo a la cafetería al mediodía.


    —¡Ay es que tengo ganas de verlos! y de salir con Rosa por Manhattan.


    —Lo haces el lunes, tus padres que cuiden a la pequeña o la sacas un rato y luego te vas por la tarde con ella, nosotros tenemos tiempo de todo.


    —¡Ay, Dios qué te quiero! —y aún no he preparado los votos.


    —¿Estás loca, lo sabes?


    —Sí, por ti pequeño, voy a escribir mis votos de puño y letra, y serán preciosos.


    —Espera que te enseñe las alianzas, pruébatelas.


    —¡Ay, Dios mío qué bonitas!, finas como me gustan.


    —Sé lo que te gusta y cómo. Oro blanco.


    —Te quiero y lo abrazaba con fuerza.


    —Ven aquí pequeña, eso merece más. Y sí que mereció más, un par de veces.


    —¡Ay estoy muerta nene! Esto de ser tuya me cansa.


    —¡Qué dices bobita!


    —Dime la verdad.


    —Que esto de ser tuya, es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Eso es la pura verdad.


    —Te quiero.


    —Te quiero loca.


    —Deja, que voy a hacer los votos.


    —¿Has visto qué tipo tengo?


    —Sí, lo veo.


    —He perdido las dos tallas.


    —Me gustas, de igual manera te lo dije.


    —Pero soy joven y quiero mi talla.


    —¡Qué cara me sale!, menos mal que le encargué ropa nueva a la organizadora.


    —Había cosas que me quedan bien, pero eres… Mi marido perfecto.


    —Anda que tienes que ganarte el sueldo.


    —¿Ya sabes dónde voy a trabajar?


    —Está tu despacho preparado, listo para trabajar.


    —Te explicare en casa tu trabajo unos días antes.


    —Mejor, así no voy de tonta.


    —¿Dónde vas?


    —A por un folio para escribir mis votos.


    —Mañana voy por la mañana a por tus padres.


    —No podré acompañarte.


    —No, porque no podré traerlos.


    —Tengo ganas de verlos. Mi madre se asusta un poco y son tantas horas.


    —Va Rosa y tu padre.


    —Es verdad.


    Al día siguiente, los tenía en casa a las dos de la tarde, había hecho un pedido para la comida, y para la cena, le dijo a Marie que no hiciera cena que iban a ser muchos y ella pediría después.


    Tenía la comida en la mesa con bandejas y platitos preparados, la mesa puesta, la niña arreglada y cuando sus padres entraron por la puerta lloró, lloraron todos emocionados.


    —Pero bueno, dijo Robert, ¿esto es una boda o un funeral?


    —Eso digo yo —dijo Rosa que le dio un abrazo a Robert.


    —Por fin te conozco, ya tenía ganas, que nunca había coincidió en Marbella.


    —Oye Carmen, no me habías dicho que tu novio era tan guapo, por eso no me lo presentaste, lista —Y todos se reían. Rosa era un caso. Estaba loca.


    —¿Mi hija cómo estás?


    —Bien mamá, papá, —abrazándolos.


    —¿Y mi pequeña Lola?


    —Ya no está tan pequeña, ¿qué tal el vuelo?


    —Estupendo y eso que tenía miedo.


    —Mira la niña…


    —¡Ay, Dios mi pequeña que bonita estás!...


    —A ver mi ahijada. —Dijo Rosa dándole besitos.


    —Lolita, estás hecha una mujer —la abrazó y besó y se la paso al abuelo.


    —Este piso es muy grande Robert —le dijo Rosa —es precioso.


    —Ven, te enseño tu habitación, venga suegro y le enseño la suya.


    Y metieron las maletas y se dieron una ducha todos, deshicieron las maletas para la ropa de la boda que no se arrugara.


    —Mamá, si está arrugada tengo una plancha vertical, le damos un poco.


    —Luego le doy. 


    —Rosa si tengo que darle al tuyo le doy a los tres.


    —Gracias Lola, qué habitaciones y toda la casa me encanta.


    —Es demasiado grande —le dijo Lola.


    —Lo que su hija se merece. —Y la madre se reía. Para eso tiene un hombre rico. Esto es un Palacio. 


    —Es verdad. Es una preciosidad.


    —Ha tenido mucha suerte y no se lo digo porque Robert sea rico, sino porque se quieren mucho.


    —Lo sé. Es un buen chico.


    —¡Ay, Lola ojalá la tuviésemos más cerca!


    —¿Ha visto como está Lolita?, preciosa, venga vamos a comer algo, tengo un sueño que me caigo.!


    Y estuvieron comiendo, ella le dio de comer a Lola también. 


    —Ya come comidita que le hago y papilla de fruta. Y dice papá. Robert está loco con ella.


    —Es que está tan bonita. Mira se mantiene derecha ya y todo.


    —Robert, es como tú, con los ojos azules y todo —le dijo Rosa —Una muñequita.


    —Sí, es nuestra niña preciosa.


    Estuvieron hablando de los trabajos de que ella trabajaría en noviembre, de que les daría una llave para la noche siguiente y se vendrían con la niña y ella se quedaban en el hotel, pero el lunes por la noche tenían una cena familiar para conocerse todos.


    —Y ya Carmen tiene planes con vosotros el lunes y el martes por la mañana. Yo los llevo por la noche al aeropuerto.


    —Gracias hijo. 


    —Pues venga a comer.


    —Estuvieron comiendo y luego ella puso café y tarta en el salón.


    Más tarde, se echaron un rato los tres. Así que ellos para dejarlos en silencio se llevaron la merienda de Lola y se fueron a dar una vuelta hasta la cena.


    A la vuelta, compraron la cena y con la tarta que había quedado, cenaron todos. 


    El sábado era el día especial.


    Dieron un paseo a la niña todos por la mañana por la avenida hasta el parque y tomaron algo por ahí temprano porque a las dos venían los peluqueros y maquilladoras para las tres. Ella se había empeñado.


    El novio se vistió y su hermano fue a por él antes de que ella saliera de habitación. Se quedó sola con sus padres, Rosa y la organizadora, cuando se fueron las maquilladoras.


    —¿Lista? —Le dijo la organizadora.


    —Sí. —Y salió al salón. La madre llevaba en el cochecito a la pequeña.


    —¡Dios mío hija qué guapa, estás preciosa, el vestido es maravilloso, —y la organizadora se reía!


    —¿Qué tal papá que no dices nada.?


    —No hay nada que decir, eres mi hija preciosa y así estás. 


    —No te emociones.


    —No, intentaré que no.


    —Venga, nos esperan los coches, tú irás con tu padre, el novio ya está en la iglesia, tu madre la pequeña, Rosa y yo vamos detrás. Organizaba la chica eficientemente.


    —Vale, ayuda a mi madre Rosa, ¿llevas la llave?


    —La llevo.


     


    Y entró a la iglesia del brazo orgulloso de su padre. La iglesia estaba maravillosa y él tan guapo, estaba con su madre en el altar. Sus hermanos eran los padrinos y su cuñada Loren y Rosa iban vestidas iguales. Eran las damas de honor. Ella le preparo el vestido a Rosa. Y a al hermano mayor de Robert, Jack, no le pasó Rosa desapercibida.


    La misa fue corta y preciosa, y se leyeron los votos.


    Cuando a ella le toco su turno, leyó el suyo. Fue romántico y precioso, lo amaba, era el hombre de su vida, el mejor que podía haber elegido, aunque él la eligió a ella y no podía ser más feliz.


    Luego estuvo el beso, con pasión y ella se emocionó.


    Y al final todos se fueron al salón del hotel a tomar un cóctel antes de la comida mientras el fotógrafo iba con ellos a hacerles unas fotos.


    En la mesa principal solo estaban ellos y sus padres,


    Y en las otras restantes, colocó a Rosa al lado del hermano de Robert, ya que estaban solos. Era el mayor, tenía 35 años y Rosa 28, algo mayor que Carmen, pero siempre fueron buenas amigas a pesar de llevarse dos años.


    Rosa estaba encantada y Jack también y de vez en cuando echaba una mirada a Albert y a su mujer Lorena y eso no era una pareja feliz. Si acaso una pareja.


    —¿Qué tal en Marbella —le preguntó ella?


    —No me gusta anda vivir allí —Le dijo Loren.


    —¿No?, pero si es preciosa —Le dijo.


    —Me cuesta hablar el idioma.


    —Bueno, si hay muchos ingleses…


    —Quiero venirme a vivir a Nueva York, tengo a mis amigas, mi familia, aquí encontraría trabajo de enfermera, allí no.


    —Si no sabes el idioma… aun que puedes encontrar en alguna clínica privada, allí hay, Albert lo sabe.


    —No le gusta hija, ¡qué voy a hacerle!


    Y ya dejo el tema y se dedicó a Jack que sí hablaba castellano.


    —¿En qué trabajas Rosa?


    —Soy secretaria de una agencia de viajes, Me encargo de todo.


    —¿Es muy grande la agencia?


    —Bueno somos diez personas, es una franquicia, pero estoy muy contenta. El problema es que tengo jornada partida.  De diez a dos y de cinco a ocho.


    —¿Que horarios más raros!


    —Como los vuestros —y se reían. Pero me encanta el trabajo.


    —¿Tienes novio?


    —Lo he tenido hasta hace un par de meses que cortamos, sí, diferencia de caracteres ¿y tú?


    —No, tampoco tengo a nadie, ni novias del instituto —le dijo despacio al oído.


    Y Jack se reía.


    —¿Ni novias del instituto escondidas ni de la universidad?


    —Ah, entonces podemos bailar esta noche.


    —Por supuesto, es la boda de mi hermano.


    —Y de mi mejor amiga. Soy la madrina de Lolita.


    —Mi sobrina preferida.


    —No tienes otra.


    —No, —y se reía. 


    —¿Has ido a Marbella alguna vez?


    —No, mi hermano Robert y mis padres sí, me toco guardar la empresa, pero si me invitas…


    —Puedes ir en vacaciones, te la enseñarte toda la Costa del Sol.


    —Me lo pensaré. 


    —Os parecéis los hermanos, sois distintos, pero os parecéis mucho. No tienes barba.


    —No, soy el único que no tiene barba. Se lo dejo a los más jóvenes.


    —¿Pero qué edad tienes?


    —35.


    —Pareces más joven. Yo tengo 28 y parezco una adolescente —Y Jack se reía con ella. —¡Qué buena está la comida!


    —¿Desde cuándo sois amigas?


    —Desde el instituto, aunque yo iba dos cursos adelantada, y luego ella hizo la carrera y yo un módulo superior de secretariado, pero nunca nos hemos alejado. Somos como hermanas. Vivimos cerca también. Hemos hecho muchas cosas juntas. Y ahora que estoy sola, la echo de menos, me quedaría aquí con ella, si encontrara trabajo.


    —Quédate y busca.  


    —Sí, claro no podría pagarme un apartamento con un sueldo de secretaria en España, aquí menos. Pero sí me gustaría que ella estuviese allí. Esto es una mole. 


    —Eso es verdad.


     


     Mientras, Carmen y Robert, saludaban a los invitados, pasaron por la mesa de sus hermanos. Albert le dio la enhorabuena y la vio radiante y tuvo celos, celos porque su matrimonio no era como esperaba y le había puesto a Carmen a su hermano en bandeja y supo que se amaban, que era eso y que él por tonto la había perdido, porque no consideró seria esa relación nunca y por ese maldito accidente. Su hermano estaba rebosante de felicidad con esa pequeña. 


    Cuando partieron la tarta y brindaron con champagne, más adelante estaba el baile, y Jack no dejo un momento a Rosa, los padres bailaban, todo el mundo fue agradable y lo pasaron bien. 


    Hasta que los padres de Carmen estaban cansados, pero Rosa no quería irse, así que al organizador los llevó a casa en un taxi con la pequeña. Jack le dijo a su hermano y a Carmen que él la llevaba luego, que tenían llaves.


    Gracias Jack, me da pena que está loca no se divierta más. Pero sí que se divirtió porque antes de que terminara el baile, Jack se la llevo a su casa y se acostaron juntos y estuvo hasta la madrugada en que la llevo a casa de su hermano. Fue una despedida y un conocerse. A Jack le había gustado mucho. Y a Rosa también le encantó Jack, pero sabían que solo era eso. Nada más.


    Cuando todo acabó, Carmen y Robert, subieron a la suite.


    Y la cogió en brazos antes de entrar.


    —Tenemos comida mi amor, hemos comido poco.


    —Menos mal, no me ha entrado nada con los nervios.


    Y cerró la puerta. Ya eres la señora Roland, mi mujer de verdad.


    —Hace tiempo que lo soy.


    —Eres la mujer más preciosa que he visto en mi vida. Me encanta el vestido, me da pena quitártelo.


    —Tú estás estupendo con esmoquin y estoy deseando quitarte esa ropa. —Y Robert, se reía.


    —Estoy cansado nena.


    —Ah no con las copas que te has tomado, me tienes que complacer.


    —Cómo no, mujer, ven que te desabroche ese precioso vestido.


    Y la dejo desnuda y le también se quitó la ropa, la dejaron en la otra habitación para recogerla al día siguiente y la tomó a horcajadas y se la llevo a la gran cama y le hizo el amor por primera vez con su anillo de casado.


    —¡Oh, Dios, no sé qué tienes ahí dentro que cuando entro, ¡no quiero salirme!


    —Ni yo quiero que te salgas, solo que te muevas.


    —Si me muevo mucho me corro. Loca.


    —De eso se trata ¿no? Marido…


    Y de eso se trató…


    Después de una hora tomaron una copita y comieron algo de lo que les habían dejado


    —Necesito fuerzas para esta mujer pequeña pero incansable.


    —Incansable tú mi amor.


    —Pero tú me dices que estoy bueno y me lo creo. Me subes la autoestima.


    —Es que estás muy bueno y eres mío y te subo otra cosa.


    —Dímelo de nuevo, le ponía la boca sobre la suya.


    —Eres mío, para siempre. 


    —Te amo mi pequeña.


    —Tú eres mía para siempre, te amo mi pequeña. Y ahora monta a tu americano como tú sabes, a ver cómo dominas la situación.


    —Te gusta dominar a ti.


    —A veces como esta, me dejo.


    —Tontorrón —y metía en su sexo su miembro duro y dispuesto.


    ¿Ves, nena como me dominas? —decía agitado… —no tan rápido Carmen, nena, buff, que me… —Y ella lo besaba y ponía sus pezones en su pecho duro para que él los mordiese y así rozar sus sexos y alcanzar el cielo.


    A las seis se quedaron dormidos y abrazados. Y a las tres estaban en casa con todo recogido.


    —¡Qué pena!, ¿verdad? —él decía cuando iban en el taxi.


    —Nuestra luna de miel es eterna tonta. Iremos el año que viene, te lo prometo.


    —Sí, ahora hay trabajo, pero te amo tanto Robert…


    Por la noche tuvieron la cena familiar y el lunes todos volvieron al trabajo excepto Albert, que se iba el martes también con los padres de Carmen y Rosa.


    Aprovecharon por la mañana para salir de paseo el lunes y el martes y por la noche salieron a cenar los tres hermanos y Rosa, y a tomar una copa. 


    Lo pasaron genial, salvo la cara seria y permanente de Albert. Sin embargo, Loren disimulaba un poco, pensó Carmen. Y Rosa parecía haber hecho buenas migas con Jack. Tanto. que desaparecieron en el local de copas media hora. Pero no volvieron tarde porque al día siguiente se iban. Se despidieron de todos.


    El martes como la última vez que su hija se fue a Nueva York, los padres y Rosa salieron emocionados.


    —Ya te contaré —le dijo Rosa —Pronto. 


    —¡Qué pilla eres! —Algo he imaginado.


    —Te lo contaré boba. Sabes que te cuento todo.


    —Deja a mis padres en casa.


    —Pues claro, tendré cuidado, la boda ha sido una pasada, me ha encantado todo. 


    —¿Lola a que la boda ha sido genial?


    —Si, aquí también dan dinero, se abre una cuenta y se mete. Nosotros ya lo hicimos ¿eh?


    —No hacía falta, que lo sepas, sois invitados.


    —Por eso.


    —Hija te veo tan feliz, que, si estuvieras en Marbella, sería el padre más feliz del mundo, pero soy feliz. Ahora que he venido te veo enamorada, feliz y me voy satisfecho y tranquilo. Tu madre llorando como siempre que ver cómo es tu padre. 


    —Os quiero tanto, iremos en vacaciones, así os quedáis con vuestra nieta que vayamos de luna de miel.


    —Sí, desde luego que sí.


    Los abrazó a todos y Robert se los llevó al aeropuerto.


    Ella bañó a la pequeña mientras, y le dio la cena y la acostó, se ducho. Ya habían cenado antes de irse, y se quedó en el sofá, esperándolo. Sabía que al menos tardaría un par de horas.


    Cuando volvió. Puso a la alarma y fue al sofá. 


    —¡Hola bonita!, ¿cómo estás?


    —Algo triste, me he quedado sorda, pero feliz, han venido, espero que me llamen mañana y me digan que han llegado bien.


    —Pues claro mujer.


    —Se lo han pasado bien y creo que Rosa se ha acostado con tu hermano Jack.


    —¿Qué dices mujer?


    —Lo que oyes, esos se han gustado y conozco a Rosa. Ha sido importante. Ya me va a contar. 


    —No creo, mi hermano es muy particular.


    —Pero tiene pene y Rosa es muy guapa, ya te lo diré.


    —Cómo eres…


    —Pero será una aventura sin más, es una pena estar tan lejos.


    —Iba mi hermano Albert en el mismo avión.


    —Los he visto serios, ¿no crees?


    —Sí, creo que Loren no quiere estar allí, pero mi hermano tiene su empresa en Marbella, le ha costado levantarla.


    —Bueno cómo se han ido, contentos, la boda les ha parecido preciosa.


    —Lo ha sido. A propósito, voy a ver la cuenta que abrimos para la boda. Tenemos un millón doscientos mil dólares.


    —Un millón…


    —El millón es de mis padres, les dieron lo mismo a Albert. El resto de los familiares se invitados.


    —¡Dios mío! 


    —Ese dinero es nuestro


    —Es tuyo Robert, si todos los invitados son tuyos. No quiero saber lo que tienes.


    —Ya es hora de hablar de dinero, nena. Todos los años recibimos una parte de cuatro de los beneficios de la empresa entera, mi hermano Albert también, luego nuestras nóminas. Nosotros solo tenemos dos pagas, pero un buen sueldo.


    —¿Y cuántos años tiene la empresa?


    —Mi padre la formó hace 30 años, cuando Jack tenía cinco y cuando yo nací el más pequeño, mi padre nos hizo una cartilla y nos metió ese dinero, las universidades, nos las pagó aparte.


    —¿Tú te compraste entonces el apartamento? 


    —Sí.


    —¿Entonces cuánto tienes?


    —Pues 30 millones de beneficio, eso está guardado.


    —¡Ay, Dios que me da algo!


    —Calla tonta.


    —Luego tengo mi sueldo y he ahorrado bastante y ahora tenemos esto de la boda, unos cuatro millones en total.


    —Lo que tengo no es nada, 60.000 dólares y tú mira.


    —Pues tenemos cuatro millones sesenta mil dólares. Pero esos sesenta son para Lola, eso dijimos, el resto es nuestro.


    —El resto es tuyo, loco.


    —No tenemos problemas económicos y no te faltará nada conmigo.


    —No quiero nada caro y lo sabes.


    —Lo sé, por eso te quiero tanto mi amor.


    —Anda vamos a la cama estoy muerto y mañana trabajo.


    —Vamos que me has puesto nerviosa con el dinero. No quiero hablar más de eso. La semana que viene meto a Lola en la guardería que se vaya a acostumbrando. ¿Qué horario tengo en el trabajo?


    —De ocho a cuatro, una hora para comer.


    —Pues irá de ocho menos diez a cuatro y media.


    —Te daré el número de cuenta para que lo pasen.


    —No yo la pago, que le den todas las comidas excepto la cena.


    —Vamos los dos. —Insistió él.


    —¡Cómo me pones!


    —Sé cómo te pongo.


    —No puedo contigo Robert.


    —No, ni puedes.


    —Tonto…


    —Tonta… —y la cogió en brazos al dormitorio.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DIEZ


     


     


     


    Dos años después…


     


     


    Esos dos años habían transcurrido rápido. Lola había crecido y era una muñeca, habían ido un par de e veces a Marbella y el primero fueron de luna de miel a París.


    Era pequeña y no querían dejarla sola mucho tiempo, luego recorrieron Andalucía que Robert, no la había visto.


    La madre quería quedarse con la pequeña todo el tiempo.


    El siguiente año, fueron a las islas griegas.


    Era feliz con ese hombre cada día más maravilloso y del que estaba totalmente enamorada. 


    En su trabajo, era feliz, le encantaba, dominaba el idioma a la perfección, hasta ya pensaba en inglés y Robert se reía. Era eficiente y hasta su suegro la felicitaba por su trabajo. Tenía el trabajo que le hubiese correspondido a Albert, pero al no estar, ella lo ocupó.


    Rosa, le contó, que le encantó Jack, que se acostaron un par de veces en Nueva York y que el verano siguiente fue a verla, pero aquello no llevaba a ningún lado, sufría y decidió dejarlo a pesar de que estaba loca por su cuñado. Era una pena y no había visto a Rosa nunca así de triste y a la vez feliz.


    En esos dos años fue todo felicidad, pero en verano, cuando vino Albert y su mujer en julio de vacaciones, antes de tomar ellos las vacaciones en agosto, traían malas noticias, ella no se quedaba embarazada, decía que quizá fuera por el estrés que sufría y quiso quedarse en Nueva York. Habían vendido la casa tan bonita de la colina.


    E hizo una reunión junto a su padre y a sus hermanos en el despacho del padre.


    —No se adapta Loren a Marbella, ha llegado a un punto de no retorno.


    —Bueno hijo, dijo el padre, aquí tienes trabajo, os podéis venir.


    —Papá, esa empresa da mucho dinero, es grande, se ha expandido. Tengo buenos beneficios al final de año y he comprado una planta más en el edificio.


    —¿Y a quien has dejado ahora?


    —Al subdirector. Como siempre lo dejo en vacaciones, pero ahora estará más.


    —¿Durante cuánto tiempo?


    —No lo sé, iré cada dos meses o así.


    —Hijo eso no es manera de tener una empresa, véndela y te vienes con nosotros igual que has vendido la casa.


    —He luchado tanto por ella… No sé si esperar unos meses y ya veré si la vendo, de momento voy a comprarme un apartamento y si tienes un puesto para mí…


    —El tuyo lo ocupa ahora Carmen, pero te daré uno. No te preocupes.


    —Me da igual cual. 


    —¿Y Loren?


    —Loren tiene trabajo en el mismo hospital, llamo al director y entra el lunes. Nos falta un apartamento, me lo están buscando.


    —¿Y cuándo vayas a España dónde te quedas?


    —En un apartamento de alquiler por semanas.


    —Tienes que vender esa empresa —le dijo el padre.


    —Me gusta tanto… Y el subdirector para colmo se me jubila en seis meses.


    —¿Cuánto volumen tiene? —y cuando se lo dijo, el padre se echó las manos a la cabeza. Tiene como la nuestra de Nueva York casi.


    —Sí, se ha expandido.


    —¿Por cuánto la venderías? le pregunto Jack.


    —No menos de 30 millones de euros. Porque tiene tres plantas en propiedad.


    —Eso son más en dólares.


    —La, vale tiene una gran cartera de clientes. Compre otra planta, ahora tiene tres. La de seguros, la de peritos y la mía, con recursos humanos, secretaria, en fin.


    —¿Y tú qué quieres?


    —Me da lo mismo, pero me gustaría quedarme allí, me gusta Marbella. 


    —Y tu mujer cómo lo llevas, ¿la quieres?


    —Sí, la quiero. No es como al principio, se ha deteriorado la relación, pero estamos bien, intentando tener hijos. Dice que no se queda porque allí se estresa.


    —Creo que deberías venderla.


    —¿Y si te la compramos Robert y yo? —Dijo Jack y Robert lo miró.


    —¿Estáis locos? —dijo el padre, os necesito aquí, tenemos una gran empresa.


    —Aquí está Albert y tú, mamá, con un director que contrates o subes a Jimmy a subdirector, tienes. El resto son franquicias.


    —Y se viene un hijo y se me van dos.


    —Podemos subir esa empresa. Me gustaría cambiar de aires.


    —¿Y a ti Robert, ¿tú qué dices?


    —No lo he pensado, desde luego, me encantaba y si se lo digo a Carmen, se volverá loca.


    —No le digas nada de momento.


    —Si tienes esos beneficios, divididos en dos, podemos vivir bien allí y franquiciar a otros lugares.


    —Otras provincias, dijo Robert.


    —Tú sabes más —Le dijo Jack.


    —¿Queréis hacer eso?, los beneficios de esta empresa, siempre los tendréis, el millón anual.


    —Me gustaría ¿y a ti Robert?


    —¡Joder sí!


    —Te compramos la empresa, Albert.


    Pero Albert, se veía triste.


    —¿No quieres?


    —Me gustaría quedármela.


    —Pero Loren no quiere, así que tendrás que elegir entre tu esposa y tu empresa, no puedes viajar cada dos meses a una empresa hay que estar presente.


    —Lo pensaré.


    —Está bien, el sábado cenamos en casa, solo los cinco y hablamos.


    —Sin las mujeres.


    —Como quieras papá.


     


    —¿No podemos ir nosotras? Le preguntó el sábado a Robert.


    —No, cariño es una cena en casa de mi padre, de negocios sobre la empresa.


    —¿No me iras a poner los cuernos?


    —Eres tonta. No se me ocurriría en la vida, ya te contaré.


    —¿Va todo bien?


    —Problemas con Albert y la empresa en España.


    —¿No le va bien?


    —Al contrario, ha aumentado.


    —¿Entonces?


    —Loren no quiere estar allí.


    —¡Qué tonta, con lo bonita que es!


    —Bueno, te espero despierta y como te huela perfume…


    —Olerás el perfume, pero el mío, nena. Deja de pensar tonterías.


     


    Una vez en casa, se sentó toda la familia a la mesa. El padre fue el que habló.


    —Independientemente de lo que Albert tenga por él mismo, de la empresa de Marbella. Tenemos esta de Nueva York importante. Podemos llevarla tu madre, Albert y yo, de momento, si decide vendérosla. Luego tenemos 20 franquicias. Siempre os he dado un millón de los beneficios anuales, pero tenemos más beneficios que eso. Por tanto, mantendré las franquicias. Os voy a dar a cada uno cinco millones de dólares.


    —Pero papá —dijo Jack.


    —Bueno, os lo voy a dar, tu hermano puede comprarse un apartamento, es una ayuda y vosotros podéis comprarle la empresa a tu hermano y casa allí, es una ayuda extra. Pongo solo una condición, quiero veros dos veces al año.


    —Por supuesto dijo Jack.


    —¿Tú qué dices Robert?


    —Yo que sí, Carmen estará encantada de volver y a mí me gusta mucho y si está Jack, estaremos todos bien.


    —Si quiere vendernos la empresa…


    —Está bien, os la vendo. Iremos los tres un par de semanas y hacemos todas las cuestiones legales, una auditoria, todo cuanto necesitéis.


    Nos compraremos una casa de paso y pondremos los apartamentos en venta.


    —Por supuesto, cuando vengáis podéis quedaros en casa —dijo su madre. 


    —O en un hotel mamá, o en apartamentos de alquiler por semanas, eso es lo de menos.


    —¿Estáis seguros de lo que vais a hacer? —dijo la madre. —Os voy a echar tanto de menos y a la pequeña…


    —Seguros.


    —Bien, os hago una transferencia. Y el padre les hizo la transferencia de cinco millones.


    —¿Cuándo vais a Marbella?


    —La semana que viene.


    —Pues os doy de baja cuando vayáis y a Carmen cuando se vaya. 


    —No quiero que Carmen lo sepa, será una sorpresa para ella.


    —Está bien, serás un hombre más feliz si cabe.


    Y Albert sintió que perdía el lugar donde quería estar, su empresa y la mujer de su hermano. Todo era ahora de Robert.


    —Pues nada me quedo sin dos hijos.


    —Venga papá. Recuperas a uno y vendremos y estamos en contacto todas las semanas.


    Cuando salieron de la casa de su padre, Robert, le dijo a Jack:


    —¿Es por Rosa?


    —Sí, es por ella, me encanta la amiga de Carmen. Estuve en verano, pero es difícil las relaciones a distancia. Pero ahora será mía.


    —Vaya hermano… creía que te ibas a quedar soltero.


    —Para nada, me caso este año y tendré hijos para el que viene.


    —¿Y si está con otro?


    —Que lo deje, esa muñeca es mía.


    —¡Qué cabrón!…


     


    Esa noche Jack llamo a Rosa.


    —¡Hola guapa!


    —Jack, pero después de tanto tiempo… Sabes que me pones muy nerviosa.


    —Sí un año, no quisiste llamarme más, ni que te llamara guapa.


    —Ya sabes por qué, no podía seguir con mi vida Jack.


    —¿Y ahora qué vida tienes? 


    —Tengo 30 años y mi vida es una mierda —Y Jack se reía.


    —Voy Marbella la semana que viene, nena.


    —¿Sí en serio?


    —Sí guapa, la semana que viene, ya lo sabes.


    —¿Te veré?


    —Todas las noches si quieres? Vamos a comprarle la empresa a mi hermano, Robert y yo y nos vamos a vivir allí.


    —¿Qué me dices, no es verdad?


    —Que sí mujer, estoy deseando verte y no iba a perder la ocasión.


    —Dios Jack, estoy emocionada. Vas a vivir aquí.


    —Sí, contigo, con ninguna otra, ya tengo 37 años preciosa, quiero tener familia e hijos y me gustas lo sabes.


    —¿Estás loco?


    —Sí, pero no digas nada a Carmen, es una sorpresa, vamos a comprar también unas casas en la colina donde la tenía mi hermano, son preciosas. Que no lo sepa, mi hermano quiere que sea un secreto.


    —¡Madre mía Jack!


    —Le vamos a comprar la empresa a mi hermano y será de los dos.


    —Ay Dios! —y se emocionó.


    —No llores, nena. Estábamos destinados a estar juntos.


    —No lloro.


    —Estás llorando.


    —Sí, bueno, porque no he podido olvidarte estos dos años, porque…


    —Me dices cuando nos veamos el lunes. 


    —Ay dios no te conoceré ya, no te…


    —Me reconocerás. Yo nunca te he olvidado. Tengo que dejarte pequeña, te llamo mañana.


    —Vale Jack, madre mía…


     


    —¿Que te vas a Marbella tú solo?


    —Sí, pasaré a ver a tus padres.


    —¿Y yo no voy? 


    —No puedes, vamos a hacer una auditoria a la empresa de mi hermano, la va a vender y se vendrá aquí a vivir.


    —Y estará en la empresa con la cara seria.


    —No seas mala, sí, se quedará.


    —¿Le daré mi puesto?


    —No creo que mi padre te cambie.


    —Y tan pronto te vas, cuánto tiempo…


    —Dos o tres semanas.


    —¿Dos o tres semanas?


    —Sí, eso lleva su tiempo.


    —Te voy a echar de menos, menos mal que una tengo la regla —Y Robert se reía.


    —Nunca me ha importado boba.


    —Lo sé, y la niña te echaré de menos. 


    —Me la pones en el móvil todas las noches.


    —Está bien, el domingo te ayudo a hacer las maletas.


    —Gracias encanto.


    —Nunca nos hemos separado tanto tiempo…


    —No, es verdad ni tanto ni tan poco, nunca en estos casi tres años que llevamos.


    —Aprovecha y hacemos algo, la niña está jugando en su parquecito aquí preciosa…


    —Ah dios Robert, que me pones mucho y estoy ovulando y tengo muchas ganas.


    —Por eso fíjate, mojada.


    —Por eso fíjate duro —y le ponía la mano en su miembro.


    —Como una piedra, así que bajemos esta montaña nena.


    —¿No era subir?


    —Lo que tú digas… —Y la tumbó en el sofá y entró en ella como un cóndor alado. Buscando su lluvia blanca.


     


    El lunes los tres hermanos salían para Marbella, habían alquilado tres apartamentos para tres semanas uno al lado del otro.


    Jack había quedado esa noche con Rosa y estuvieron en su apartamento reconociéndose de dos años atrás. Ella se fue con él esas semanas al apartamento.


    —Pequeña. Eres tan especial… Cuando me vaya, me esperas. Espero estas tres semanas te vienes todas las noches —le había dicho.


    —Me vendré, aquí tengo que traerme ropa para el trabajo.


    —¿Quieres ser mi novia?


    —Estás loco. Después del verano no lo hemos hecho y antes, que lo hicimos unas cuantas veces.


    —No bromeo Rosa, tengo una edad y estoy loco por ti, nena,


    —¿En serio?


    —Muy en serio, ¿Por quién crees que hago esto? —y ella lloró


    —Vamos, dime que sí.


    —Sí, mi amiga me va a matar, pero sí, y lo besaba por todas partes.


    —¡Estás loca! como mi cuñada. Tengo que ir y vender el apartamento, traerme mis cosas, dejar allí en la empresa todo listo y nos venimos los tres.


    —¡Qué locura! cuando lo sepan los padres de Carmen…


    —Y cuando lo sepan los tuyos…


    —Me dirán que ya es hora de que me vaya de casa —Y Jack se reía con ella.


    La siguiente semana estuvieron haciendo una auditoria y buscando casa por las tardes a través de una inmobiliaria. Querían casas como las de tus hermanos, al lado, las dos.


    Al final hicieron toda la documentación con un notario y un abogado, pagaron a su hermano la empresa y se adjudicaron cada uno una parte, Robert, la de los peritos, como antes y así Carmen trabajaría como antes y Jack, se quedó con la parte de los seguros y contratarían un comercial para imponer franquicias.


    Una vez dejado todo hecho seguro, de salud, pedir la nacionalidad Jack, ya que Robert la tenía por matrimonio, solo les quedaba la casa.


    Les quedaba aún una semana, pero Albert se fue cuando terminó toda su documentación y ellos se quedaron.


    Anda que tenemos cita para ver esta tarde las casas, cuando compremos, mi cuenta bajará por los suelos —Dijo Jack.


    —La repondremos. Hemos puesto dos millones de euros en la empresa cada uno para tener remanente, pero al final de año, tendremos beneficios y siempre dejaremos dos cada uno si te parece.


    —Me parece bien —dijo Jack.


    —Quiero una villa bonita y decorada. Nos vamos cuando esté lista, contrato a una señora y un jardinero, que la limpie y llene la nevera y venga de lunes a viernes cinco horas y venimos solo para vivir.


    —Entonces haré lo mismo, salvo que no necesito tantas horas.


    —Para ti y Rosa con tres horas es suficiente, luego si te hace falta… contratas más y una vez al mes al jardinero. Aquí, la vida es más barata, se gana menos, pero se vive mejor.


    —Esto es precios, con la playa y todo.


    —Venga que vamos tarde —le dijo Robert.


    Cuando le enseñaron las dos villas, eran parecidas a las de Albert, de cuatro dormitorios, jacuzzi en la terraza de la habitación principal, baños en todas las habitaciones y vestidores, abajo un gran salón cocina comedor, aseo y despacho enorme con vistas al mar y en la entrada el jardín, dos plazas de garaje y piscina, cuarto de lavado y otro para los utensilios de la piscina. Y un sótano en un lado del patio pequeño con unos ventanales para gimnasio. Mil metros cuadrados y cuatrocientos de edificación, el resto era jardín. La piscina estaba cerrada para los niños con una verja, y las vistas inmejorables.


    Pintadas y las dos iguales, exactas. Eran un grupo de casas en la colina iguales.


    —¿Tienes decoradora?


    —Sí señor.


    —Pues nos dice el precio y nos la manda, pasado mañana.


    —Cinco millones de euros. Tiene calefacción y aire centralizado. Y no tiene que pagar comunidad. Y las vistas son preciosas.


    —Me gustan. Están cerca del trabajo y con un buen acceso.


    —Y tiene guardería al urbanización y colegio, además de un instituto y un pequeño centro comercial.


    Se quedaron con las casas, la decoradora tardó una semana en decorárselas completas, parecidas de distintos colores. Compraron un coche, Robert, dos y los dejaron en el garaje, también contrataron a un jardinero que les dejó listos los jardines y la piscina, pusieron un pequeño gimnasio en los sótanos y contrataron en una agencia a una señora para que limpiara todo, a partir de la semana siguiente. Les dejaron 500 dólares cada uno a la suya, cuando la conocieron, le dejaron las llaves a la agencia y que la chica se encargara de hacer una compra completa para cuando ellos le avisaran.


    Fueron diez días intensos y se habían gastado una pasta. Pero tenían casas preciosas y Jack le dijo que preparara sus cosas para vivir con él en cuanto volviese, que se lo dijera a sus padres y le avisaría cuando volvía. No quiso que viera la casa, la estrenarían juntos.


     


    Y tomaron rumbo a Nueva York, cansados, pero satisfechos y con la cuenta corriente menguada, pero suficiente.


    —¡Ay, Dios mío guapo cuánto has tardado! —le dijo Carmen abrazándolo como loca.


    —Sí, y tenemos que hablar.


    —Sí, yo también tengo algo que decirte.


    —Yo primero, esto te va a encantar.


    —¿El qué?


    —Nos vamos.


    —¿Nos vamos dónde?


    —A Marbella a vivir.


    —¿Qué?


    —Que empieces a hacer las maletas que mañana pongo el apartamento y los coches en venta.


    —¿Estás loco?


    —Jack y yo le hemos comprado la empresa a mi hermano, y nos vamos los dos, ¿sabes que Rosa y él son novios ya oficiales?


    —No me lo creo, ya te lo dije.


    —Pero ¿eso cómo ha sido?


    Y Robert le contó todo


    —¡Madre mí que cantidad de dinero te has gastado!


    —Pues cuando veas los coches y nuestra casa te quedarás de piedra. Y tenemos guardería para la Lola, cerca.


    —Has sido capaz…


    —Claro cariño, vamos a nuestra casa cuando lleguemos, la de mi hermano igual y a nuestro lado. Tenemos una condición.


    —Cual…


    —Tenemos que venir dos veces al año a ver a mis padres, puede ser parte en verano y en Acción de Gracias.


    —¿En serio? —No me importa. Venimos. Te quiero te quiero, mi amor, nos vamos de nuevo.


    —Lo malo es que tendrás que salir de nuevo en el trabajo.


    —No me importa, pero tengo cuatro pagas.


    —Eso sí, interesada.


    —Sabes que no, mi madre se va a quedar muerta.


    —Así podemos salir los fines de semana.


    —¡Ay qué te quiero!


    —¿Por cuánto venderás este?


    —No lo sé mañana vienen y lo tasan con muebles, no nos llevamos nada solo la ropa la niña tiene ya una camita para ella, fuera cuna.


    —Qué hombre más loco, estoy nerviosa, ¿quieres irte?


    —Sí, aunque echare de menos mi apartamento, pero sí te quiero y sabes que me hubiese quedado aquí contigo toda la vida.


    —Allí viviremos mejor, es más bonito y tenemos playa.


    —Eso sí, mi amiga, tu hermano, mis padres y nuestra empresa.


    —Mi hermano está que se sale con Rosa.


    —Lo sabía, y mis padres ¿cómo están?


    —Muy bien, estupendos, pero no saben nada, será una sorpresa.


    —Oh Dios, oh, Dios, …


    —¿Y tú qué tenías que decirme?


    —Pues no sé si decírtelo…


    —Vamos nena no tenemos secretos.


    —No me ha venido la regla este mes. 


    —¿No, en serio?


    —Y tan en serio, capaz es que me vengo embarazada y me voy embarazada.


    —Hacemos una prueba.


    —Es pronto, esperamos y me lo hago allí cuando vayamos si no me viene.


    —¡Ay dios si tengo un hijo!


    —Será tuyo, como Lola, pero tuyo como querías.


    Y la subió en alto besándola.


    Casi al mismo tiempo los hermanos vendieron los apartamentos. Robert recibió diez millones de dólares, casi el doble de lo que le había costado la villa, así que aún tenía en su cuenta para vivir bien y con una empresa a medias con su hermano. También pensó comprarla solo, y se hubiese quedado bien de dinero, pero con su hermano allí mejor, su hermano Jack era bueno y tenía a parte de la familia con él.


    Se despidieron de todos y pusieron rumbo de nuevo lleno de maletas para Marbella.


    Pidieron dos taxis al llegar y se fueron a sus casas.


    —¡Ay Dios Robert, Jack que bonitas!


    —Voy a descansar. Esta noche viene Rosa para quedarse, nos vemos mañana.


    Cuando acabaron, de deshacer las maletas, dejaron la ropa de plancha para la señora que vendría el lunes, se ducharon juntos, pidieron cena y ella le hizo a la niña una tortilla y un yogurt e hicieron el amor con el último resquicio que le quedaba, y se quedaron dormidos hasta el día siguiente sábado.


    Cuando se levantaron al día siguiente, se ducharon y fueron a desayunar y a casa de sus padres.


    A su madre casi el da un infarto, y cuando le dijeron que iban aquedarse a vivir allí y que habían comprado la casa, lloraron de emoción.


     


    Se los llevaron a ver la casa y a comieron y tomaron café allí.


    La niña no se retiraba de su abuela y quería irse a jugar a espacio que le pusieron abajo con juguetes, y una mesita para dibujar.


    Pasaron una velada maravillosa, Robert, fue a por comida a un restaurante cercano, aunque la madre quiso hacer de comer, ellos dijeron que no.


    Por la tarde Robert los llevó a casa y estuvieron un rato en la piscina, la niña se lo pasó bomba en su nueva casa, le encantaba el jardín. Y por la noche llegaron Jack y Rosa y se abrazaron. Ella vio enseguida el anillo de compromiso de Rosa, no le pasaba nada desapercibido.


    —Mira Robert, un anillo —le dijo a su marido.


    —¡Vaya hermano has tardado!


    —Lo compré en Nueva York,


    Estuvieron hasta la madrugada en el jardín, Robert, bañó a la pequeña mientras ellos tapeaban y luego comieron y la niña se quedó dormidita en el cochecito y la taparon al frescor del verano con una sabanita.


    —¡Qué maravilla es esto hermano! —Le dijo Jack


    —¡Es una preciosidad!


    —No sé cómo no le gustó a Loren.


    —Estaría acostumbrada a Nueva York.


     


    En un momento en que retiraron los platos, para hacer el café, Rosa y Carmen fueron a la cocina, y ella le dijo: sabes, creo que estoy embarazada.


    —¿En serio?


    —Pero no dijiste que no podía, y ella le contó lo del médico.


    —Va a ser el hombre más feliz del mundo.


    —Sí, ojalá yo por él haría lo que fuese.


    —No me he protegido Carmen.


    —¿Cómo?


    —Que Jack está loco, quiere tener niños. Y yo, la verdad, tengo ya 30 años.


    —Los vamos a tener casi a la vez, ya verás.


    —¿Imaginas? quiere casarse, aquí, en una boda íntima, familia y amigos.


    —¿Y tú quieres una boda grande?


    —No, ya sabes que me gusta como a él.


    —¿Entonces cuándo?


    —En octubre, el 20.


    —¡Dios mío, vamos de boda ya mismo!


    —Sí, soy tan feliz. 


    —Vamos no vayas a llorar, la llorona era yo, —le decía Carmen abrazándola. ¿Sabes? Me gustaría que Albert tuviera hijos, a veces me siento que le estoy robando a la suya, me siento culpable.


    —No te sientas, te dejó y vino casado, y no contestó al teléfono nunca, pero ojalá tenga.


    —Sí, nunca hemos vuelto a hablar Robert y yo de ello.


    —Bueno venga, vamos a tomar café seremos felices con nuestros hombres, amigas y cuñadas.


    —Te quiero amiga.


    —Y yo a ti. 

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO ONCE


     


     


     


    Cinco años más tarde…


     


    


    La pequeña Lola había cumplido siete años y era una preciosidad de ojos azules. Ya iba al colegio, mientras su hermano Robert de cuatro había entrado el año anterior.


    Robert, no podía ser más feliz al haber tenido un hijo con Carmen a la que adoraba. 


    Y Carmen estaba loca con su familia, tenía todo cuanto podía tener, trabajo, una empresa que crecía junto con su cuñado y su mejor amiga, sus padres…


    Iban los cuatro dos veces al año a Nueva York, con su cuñado y amiga y su sobrino Jack, en vacaciones una semana y dejaban a los pequeños con los abuelos y volvían para hacer un viaje ellos y otro con los pequeños.


    Cuando lo hacían con los pequeños iban con su hermano Jack y Rosa y el pequeño de cuatro años, Jack, y los primos eran inseparables. Rosa estaba de nuevo embarazada de otro pequeño.


    La vida les sonreía.


    Sin embargo, Albert, tuvo dos hijos también, dos chicos, pero al final se separó de Loren y vivía con otra mujer.


    Una tarde en que estaba sentados en el jardín en junio, Carmen, le cogió la mano a Robert.


    —Mi amor…


    —Dime cielo


    —Nunca hemos hablado de Lola y de tu hermano.


    —Dijimos que era un secreto.


    —Y lo será para siempre porque tiene otros hijos. Y otro que va a tener.


    —¿Sí? 


    —Sí, con la mujer con la que vive, pero eso, Lola será nuestra siempre, no te quiso ni te contestó y no quiero que te sientas culpable porque está en la familia, donde debe estar, como tú.


    —Lo será, lo es.


    —Como tú serás mía siempre.


    —¡Qué bueno estás!


    —Me lo dices cuando los niños están jugando y sabes que eso me sube la… autoestima


    —Para que te vayas poniendo a tono. Luego bajamos esa autoestima…


    —¡Que tonta eres!, —y le metía la mano dentro del vestido mientras los pequeños jugaban.


    —¡Oh, Dios loco!, que nos verán.


    —Están detrás, quiero que te corras y te enciendas como me gusta verte. Es un aperitivo de la noche.


    —Dios hombre, qué te quiero, pero ¡Oh, Dios Robert!…
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